
V I S T A G A L A I C A . 
¿ f i o I . F e r r o l 15 de j u l i o de 1874. N ú m . 0 5 . 

dsl Espacio y el Tiempo en un solo espír i tu pu­
ro,? constituyendo la naturaleza del 

Sér Supremo. 

(CONCLUSION.) 

«Mientras que la ciencia ha divinizado y divi­
niza á Dios, el catolicismo lo ha humanizado, ha­
ciendo de él un hombre. & Este es el espirílu de 
su libro.. Después dice, respecto 4 la naturaleza de 
Dios (1): —«Asi es que al presente ya no es un 
sér humano, ya no es un personaje régio, lo que 
el ojo instruido descubre en el pináculo de la crea 
cion. Las ideas rrás elevadas que podemos tener 
sobre gerarquias y soberanías, y cetros, y tronos, 
han perdido por completo toda posibilidad de com­
paración con la idea divina .. AI pasar del dominio 
de los séres creados al del espíritu puro, la noción 
de Dios sufre una metamorfosis relativa y corres 
pondiente á la noción de las fuerzas de la naturale­
za. Esas fuerzas ya no son lazos materiales, y ni 
aun siquiera fluidos: Dios se nos presenta bajo la 
idea de un espíritu permanente que se encuentra en 
el fondo de todas las cosas. Ya no es el soberano que 
gobierna el mundo desde lo alto de los cielos, sino 
la ley invisible y eterna de los fenómenos. No ha­
bita ya un paraíso entre ángeles y elejidos, sino que 
la inmensidad infinita está oeupada por su presen 
cia, ubicuidad inmóvil, toda entera en cada uno de 
los infinitos puntos del espacio, toda entera en cada 
uno de los instantes del tiempo..,» 

Confesamos que al llegar aqui de la lectura de 
Fiammarion, nos conmovimos impresionados por 
los tórrenles de luz con que nos innundaba, sintien­
do en la vibración de los senos del alma que su 
teoria se identificaba completamente con la nues­
tra. No le faltaba, pues, á Fiammarion sino con­
cluir asi:—«ubiquidad inmóvil, toda entera en ca­
da uno de los puntos del espacio, toda entera en 
cada uno de los instantes del tiempo puesto que es 
el espíritu vuro tiempo y espacio.» 

Pero ;ah! concluye con estas otras que nos de 
jaron confundidos: — . . . « ó p o r mejor decir, eterna 
mente infinita, pues para ella (la divinidad) 7ioexis­
ten n i el tiempo, n i el espacio, ni otro orden algu­
no de sucesión.» 

He aqui un Dios ideal dormidol 
No existiendo pira un sé" el tiempo ni el espa­

cio, es preciso que este ser este entregado al sueño 
mas profundo. Solo cuando se apodera el sueño de 
nuestros sentidos podemos decir que no emte, en­
tonces, para nosotros el tiempo n i el espacio, por 
más que nosotros aunque seres dormidos existamos 
en el tiempo y el espacio. Ahora bien, remontando 
nos á Dios,—ó Dios es el mismo tiempo y el espa­
cio, ó no se puede decir que ao existe para si el 
tiempo y el espacio, puesto que no hay sér, 
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real 6 ideal, que pueda prescindir del ser de los 
séres (tiempo y espacio.) 

Si para Dios no existe el espacio ¿por qué según 
Fiammarion, todo el espacio lo llena con su presen­
cial—luego, Dios |esel espacio mismo. Y si para 
Dios no existe el tiempo ¿por qué según él está todo 
entero en cada uno de sus imtantesl—luego, Dios 
es el tiempo mismo. 

No,—contestará Fiammarion;—porque Dios es 
un espíritu puro (ideal por supuesto) que está lodo 
entero en el espacio y iodo entero en el tiempo. 

Muy bien,—en ese caso, la deducción no puede 
ser más satisfactoria para nosotros,—porque enton-
ees ese ideal, tiene precisamente por naturaleza la 
realidad del tiempo y del espacio, ser de todo ser; 
escepto SÍ ese ideal puede ser independiertte de esa 
realidad ó naturaleza que consignamos. 

Estar un sér todo entero en otro sér, (porque 
al fin el tiempo y el espacio son un espíritu puro); 
estar un sér todo entero en otro sér—repetimos— 
y no existir el primer ser para el segundo, eso no 
se concibe, á no formularse el caso de que el ser 
segundo careciese de comprensión. . , ;—circunstan­
cias que no puede tener el Dios ideal de Fiamma­
rion porque seria el Dios más inadmisible que se 
pudiera concebir. 

Un espíritu que está todo entero en la entereza 
espiritual de otro, ó es un mismo espíritu ó un lo-
gogrifo inesplicable; porque ¿quién rósom á quién 
entonces? cuál sobra? cuál hace falta? caál en rigor 
esl Si en mi yo, hay otro yo, habrá dualismo, cosa 
absurda tratándose de Dios: ó habría un yo que ab-
sorviera al otro, y en ese caso no habría en mi nun­
ca más que un solo yo. Si en el espíritu (tiempo v 
espacio) hay otro espíritu todo entero, que llena v 
extingue para si la realidad del primero, entónces 
no existen ni el liempo ni el espacio, no sólo para 
Dios, sino para todos los séres humanos, siendo asi 
que hasta un ciego de nacimiento esperimenla su 
evidencia. 

Ah! convengamos en que el Dios ideal de toda 
la filosofía humana no es más que una quimera 
parecida al de aquel que buscaba sus anteojos para 
ver, y los tenia puestos. 

Todos, iodos buscan á Dios, y Dios está con 
uno, porque somoslenlél (Tiempo y Espacio), seres 
en su ser, espíritus en su espíritu,—sin que por 
más que hiciéramos nos fuera posible ocultarnos 
de su mirada que nos b a ñ a d o luz intelectual 6 es­
piritual, y a la vez nos bañamos en ella con más 
ó ménos aprovechamiento por nuestra parte. 

Ue aquí la definición de Dios que díó San Pablo 
á los atenienses (1), que corrobora cuanto decimos; 

«...no está lejos de cada uno de nosotros.» 
«Porque en él mismo vivimos (2), y nos move­

mos (3), y somos (4). 

(1) Los Hechos de los Apóstoles, cap. 
(2) El Tiempo, vida de toda vida. 
(3) El Espacio. 
(4) El Tiempo, ser de los seres. 
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Toda la filosoFia humana, teológica ó no teoló­
gica, al indagar la naturaleza de Dios vá como la 
mariposa derecha á la luz, se acerca, emra e» el 
círculo de su atmósfera, penetra en h llama, se 
quema pero no se prosterna ante la gran evi­
dencia de las evidencias. ¿Por qué? He aqui el mis 
lerio; he aqui ló que nos separa de la generalidad. 

Un ciego siente la existencia de Dios en su na-
turaleza divina el Tiempo y el Espacio, porque en 
ella vive, porque en ella se mueve y porque en 
ella es. El que no es ciego, siente también la exis 
tencia do Dios en su naturaleza divina el Tiempo 
y el Espacio, por las mismas razones, y lo admira 
además en su obra, la Naturaleza humana, ó rne 
jor dicho la creación. Solo el supremo esp rilu in • 
manenle Tiempo y Espacio—lo increado—ES DÍOá: 
todo lo demás—lo creado—e5 su e¿ra Desafiamos 
á la íilosofia habida y par haber, que demuestre 
lo contrario. 

Cuanto acabamos de exponer hasta aqui, res­
pecto á la Identidad del Tiempo y el Espacio, lo 
tomamos de nuestra Histeria de Galicia {\yorno V , 
reinado de Cárlos I ) ; pero como en dicha obra 
no podíamos extendernos a ra s consideraciones 
sobre la naturaleza del Sér Suprema, las ampüa-
rémos hoy más en esta Revista, tal coma se agol 
pan á nuestra mente. 

Los materialistas fundan su canto de negación, 
réspeclo á !a realidad de Dios, en que la aslrono 
mía, por boca de Lalande, les dice; — «Por todas 
partes examiné el cíelo, y en ninguna he encan-
Irado señales de Dios.»—Y en que la geología les 
dice lo mismo respecto á la tierra; y la botánica lo 
mismo respecto á las plantas. 

Y siendo Dios (Tiempo y Espacio) espiritu pu 
ro ¿cómo lo hemoi de ver material y delerminada-
raenle en el cielo, en la tierra ó en parte alguna? 
De ningún modo. Lo que es por esencia inmate 
r ia l , mal lo podemos ver materialmente en nada: 
como no lo veámos, no con los ojos del cuerpo, 
sino con los del espíritu, jamás conocerémos á la 
Divinidad Si Dios, espíritu puro, no tiene forma 
¿por qué lo habéis de buscar en las estrellas, ni 
en las flores ni en nada.' Y sin embargo, el espi­
rita lo descubre en toda la creación, puesto que 
toda es en él ( í iempo y Espacio), j su esencia está 
en ella toda 

Basados en este error que combatimos en nom-
hra de la razón, no sólo los materialistas como B i i -
chner sino los espiritualistas comoFlammarion, sin 
disgregar ai creador de la creación, encuentran 
ámbcio cosas tan identificadas en la fuerza de atrac­
ción y en un dinamismo iumenso, que ambas es­
cuelas científicas, van á parar al fondo del 
más determinado panteísmo. Nuestra temía, tal vez 
sea la üoica, (ya científica, ya teológica, ya natu­
ral), que no incurre en ese panteísmo en que in­
curren toda*. Nuestra formula es bien sencilla y 
evidente. Volvemos á repetirla: 

(tGuanto hay en el universo, no puede existir 
sin el espíritu de Dios, Tiempo y Espacio1,—y con­
cebimos que el espíritu de Dios, Tiempo y Espacio, 
puede ser sin cuanto hay en el universo.» 

Esta concepción—que tan natural es para nos­
otros como para cualquiera—demuestra bien que 
el Creador es enteramente independiente de su 
obra, sin embargo de estar su obra en él m i l e r i i d -
mente, y él en su obra espíritualmente. 

Autores de la teoría de la fuerza directriz— 
teoría que nada explica puesto que no pasa de ser 
una condición ó un e/k/o,—llevad á vuestros la-
voratorios á Dios (Tiempo y Espacio), y os desafia­
mos á que aumentéis 6 disminuí/ais un instante da -
do de tiempo en un punto dado del espacio. Os de­
safiamos á esa prueba: á qué hadáis más cantidad 
espiritual de tiempo en punto alguno del espacio, 
ó más cantidad espiritual de espacio en instante a l ­
guno del tiempo ¡Ahí os estrellareis ante la per­
fección de las perfecciones CJIBO lo es el espíritu 
puro Tiempo y Espacio, sér de los seres, supre­
mo sér en fin; siempre igual en todas partes, ó lo 
que es lo mismo, slempro, tijual en si propio: siem -
pre inmenso en la eternidad del Tiempo! siempre 
eterno en la inmensidad del Espacio' 

El día que la teología cristiana, intente reha­
cerse y recuperar todas las posiciones de que la 
fué y va desalojándola ciencia, —su base mas fir­
me ha de ser nuestra teoría, precisamente la más 
despreciable hoy para ella;—pueito que nuestra 
teoría está calcada en todas las afirmaciones deis-
ticas del cristianismo, como vamos á ver. 

Al revelar la existencia do un Dios ideal, y 
nada más -que ideal, dice el deísmo católico.— 
«Dios es espíri;u puro, y está en todas partes. No 
tiene igual ni mayor. Es cierno, único, inmenso, 
necesario, indivisible, inmutable, inmanente, om­
nipotente, increado, sábio, justo, infinito y prínci-
pío y fin de todas las cosas « 

Nuestra teoría al revelar la naturaleza real y 
efeliva de ese Dios, no puede ser m;s científica, si 
la razón es la ciencia y la verdad la ciencia; pues 
al espíritu puro Tiempo y Espacio corresponde exác 
lamente la, idea general de esas infinitas perfeccio­
nes que el cristianismo atribuye á su Dios ideal. 

Porque el Tiempo y el Espacio, es: 
Esp í r i tu puro, en que carece de partes; pues 

aunque quisiéramos abstraer al Tiempo del Espa­
cio es imposible, porque todo instante del Tiempo 
es en todo punto del Espacio y todo punto del Es­
pacio está en todo instante del tiempo;—y aunque 
quisiéramos considerar al Tiempo y al Espacio co­
mo dos entidades distintas, es también imposible, 
porque al depurar el Espacio de los fluidos ponde-
rablcs é imponderables, al purificarlo en fin de lo­
do vapor ó éter concerniente á la materia.,—sólo 
quedaba el espíritu intnnsico y purísimo del ¿ s 
clei ámbito ó del Es divino, - con centro donde quieb­
ra y circunferencia ó término en nada Por la mate 
rialídad de la creación podemos determinar partes 
al Tiempo y al Espacio: podemos decir desde Ma­
drid á París hay tanta ó cuanta extensión (en el 
Espacio), y necesitamos tantos dias y horas de du ­
ración {en el Tiempo) para ir de un punto á otro. 
Pero sin la creación, como no existía materia a lgu­
na, el compás del geómetra no tendríapunlo exác-
to ó convencional donde fijarse en ese ámbito pu­
rísimo é inmaterial del Es, ni el cronómetro punto 
de comprobación posible en el Es purísimo ó es­
piritual del ámbito. 
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Está 'eniodas partes, en que la ubiquidadd ubi­
cación del espirilu puro Tiempo y Espacio, no 
puede ser más universal ni mas permanente, pues 
está presente en lodo oomo &er de todo sér. 

No iienv igual ni mayor, en que los millones 
de millones da espíritus que poblaron, pueblan y 
poblarán los mundos, si fuera posible refundirlos 
en un solo espirilu para sustituir con él un solo 
i isíaníe ó punto espiritual del Tiempo y del Espacio, 
no podrían conseguirlo, ni intentarlo siquiera; por­
que en el espirilu puro Tiempo y Espacio no'pue­
de /m^r ÍW^Ó'ni puede haber menos espirilu del 
Rspirilu Supremo quO lo constituye. 

Es eterno., en qi.'e la razón no puede encontrarle 
principio ni fin, ni existencia superior en que sea 
su existencia. 

Es único, en que es contradictoria ¡a existencia 
de dos Tiempos y dos Espacios á la vez, y no La y 
una sola inlelecluaü.Jail que admita este bileismo. 

Es inmenso, en que es la inmensidad por exce 
lencia, sin limiten posibles, ni concebibles siquiera, 
y en que no puede babor inmensidad supenor á su 
propia inmensidad. 

Es necesario, en que tiene en si mismo la ra­
zón suficiente de su existencia, pués de nadie de­
pende el espirilu poro Tiempo y Espacio, y todo 
depende de él como principio y fin de todas las 
cosas. 

Es indivisible, en que no es divisible espivilual-
mente ningún instante de! Tiempo ni punto alguno 
del Espacio, por masque nosotros locr.amos flexi­
ble al compás y al cronometro, medidas materia­
les de la eslension y la duración (ic limilado), 
pero no del Espacio y del Tiempo (lo ilimitado). 

Es inmutable, en que no puede movilizarse de 
un instante ó punió dado á otro instante ó punto de 
su propia existencia, porque- es perfectamente 
igual en cualquier instante o punto de si mismo,— 
condición que echa por tierra al antropomorfismo. 

Es inmanente, en que el espíritu puro Tiempo 
y Espacio es por si mismo, reside inviolable en su 
propia esencia ó naturaleza, y todo es por él y nada 
puede ser sin él; es de si.'por si y para si. 

Es omnipotente, en que produjo en su seno to­
das las c o s a s ; - l ó que supone ademas una inte­
lección suprema. 

Es increado, en que es imposible concebir el 
origen del Tiempo y del Espacio,--causa de todas 
las causas ú origen de todos los origeoes. 

Es sabio, en que este sér dé los séres Tiempo 
y Espat io, es el único espirilu puro que existe, y 
la inteligencia es condición del espíritu, no de la 
materia. 

Es justo, en que es el juez de los jaeces y la 
justicia de las justicias,—juez y justicia que teme 
más por instinto la conciencia iiumana que á los 
jueces y justicias de la tierra. Si ao fuera justo, 
él que todo lo ve y todo lo conoce, la conciencia del 
inocente no confiaría exponláneamenle en otro 
mundo mejor, y a la conciencia del culpable no le 
aterraría impulsivamente esa sola idea, idea de 
que trata de burlarse y que al fin le vence y le 
anonada en esta misma vida. 

Es infinito, en que no hay infinito posible que 
no sea en su propio infinito. 

Yes principio y fin de todas las cosas, en que 
el espíritu puro Tiempo y Espacio, siempe fué, 

siempre es y siempre será per se; y nada fué, na­
da es y nada será sin él . 

Concluimos este aKiculo con !a afirmación b á ­
sica de nuestra leotia: la naturaleza de Dios la cons­
tituye el espirilu puro Tiempo y Espacio,—puesto 
que sin el Sér Supremo Tiempo y Espacio no puede 
existir sér alguno, y él es la única cosa que puede 
ser y es por si mismo, sin necesidad de nada;— 
consignando á la vez que loa qué pretendan destruir 
nuestras afirmaciones cientificas, nenen que demos­
trarnos lo contraria de chanto entrañan, esto es: 

"l 0 Que puede ó pudo existir un sér, sea el 
que quiera, sin Tiempo ni Espacio. 

2. ° Que el Tiempo es móvil, siendo asi que 
el movimiento^n el universo es hijo de la fuerza 
de la materia, y el Tiempo es-inmaterial como el 
Espacio. 

3. ° Que el Tiempo no es sustantivo y la eter­
nidad adjetivo, o lo que es lo mismo, que la Eter -
nidad puede ser sin 1 lempo, siendo asi que el es del 
Espacio es tiempo eterno, y donde hay espacio hay 
tiempo, y donde hay liempohay espacio. Las vo­
ces eternidad é inmensidad no son oirá cosa, res­
pectivamente, sino adjetivos del Tiempo y del Es­
pacio: decimos la eternidad aludiendo al Tiempo, 
que es eterno, como decimos la inmensidad a u -
diendo al Espacio, que es inmenso. 

4. ° Que el Tiempo y el Espacio no consliluyen 
un solo y único espirilupuro. 

5. ° Que el IDlitillo del Tiempo y del Espacio 
puede tener otro infinito superior, siendo así que 
el infinito del cálculo, por ejemplo, ó del numero, 
ó de nuestro pensamiento, relativamente, es en el 
infinito del Tiempo y delEspocío, al paso que el 
infinito del Tiempo y del Espacio es por si, y para 
ser no necesita del infinito del c lculo, del número 
ó del pensamiento—Apropósilo de eslo, está tan 
atrasada la ciencia sobre el infinito del Tiempo y 
del Espacio, que la obra de Mr. Tiberghi n Teoría 
del infinito, apenas la podemos concluir de leer. 
¿En dónde puede existir nada fuera ó sobre del 
Tiempo, w derEspacjo? Imposible. ( íondehay es­
pacio hay tiempo, y donde hay tiempo hay espacio: 
—que eí Tiempo es la eternidad del Espacio, como 
el Espacio la inmensidad del Tiempo 

í empréndanse bien esas últimas palabras nues­
tras: el que no las comprenda en toda su acepción 
filosófica, no puede elevarse a la altura de núes tras 
maniíesiaciones, ni abordar por consiguiente el de­
bate con nosotros. Por lo mismo, - y como tregua 
á nuestros arlieulos esposiiivos sobre la naturaleza 
del Eterno,—en el número próximo empe arémos 
a insertar la refutación (inédita) del difunto obispo 
de Mondoñedo, y en ella verán nuestros lectores 
que nos era imposible c.onleslaiia lie otro modo que 
con el silencio,pues por sus vul aridades teológicas 
quedaba como quedó fuera de la órbita cíenlifica en 
que gíi amos. 

B. VíCETTO. 
21 cíe mayo de 1874. 

—<3 O— 

Heme aquí como en medio del desierto 
sin árboles, gía nombra, sin arrimo; 
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héme aqui sobre un ócéano sin puerto, 
noche sin astros, fHro, ni arrebol. 

Pero esta noche eterna tuvo un día 
y su rastro de luz quedó fulgente., 
para cegar la deslumbrada mente 
con la imagen fantástica de un sol. 

Hubo un instante de placer, de gloria; 
voló un i r ; tan le el cor-zon al cielo, 
y guardó el corazón una memoria 
Con que á su abi.̂ -mo deseen'lió después. 

¡Ab! que mejor el negro a'ii-mo fuera, 
que de esa viva ráfaga surcado 
ver cada instonte el ciclo iluminado 
y más hondo el abismo ante los pies.-. 

Fuera mejor del báraUo profundo 
Sin término mirarla o cura sima 
que la visión sublime do otro mundo 
aparecerse al mundanal horror. 

Y mejor bajo un túmulo de mármol 
encerrarse ai nacer, muerto viviendo, 
que ver la luz, la soledad surriendo 
con uu recuerdo celosíial de amor. 

Que emponzoña las horas de la vida 
como áun precito la ciernal ventura, 
como un recuerdo de vir iu > p 'rdida 
que de pieria en un oima criminal. 

Uncido, una virtud... que yo perdiera 
donde dejára una ilusicn de gloria, 
un mirar, un omoi', una memoria... 
la numoria quedó para mi mal. 

Héla en torno de mí fascinadora, 
reflejo fiel de m fatal mirada: 
héla sobre mis ojos vengadora 
de mi antiguo mi á ni ropo desdén. 

Héla do quier de au eola lerulgente 
de nubes de éter v do azul ceñida, 
ángel, en los espaeioí suspendida; 
áogel que guarda mi perdido Edén. 

. Y asida de mi cierno pensamiento 
fija siempre sob e él, como él. erraníe, 
si forma adquiere, y vida, y movimiento, 
y atmósfera, y p-'-ñimo do deidad. 

Como deidad la mi o allá en su aliura,, 
cada vez más de mi pasión lejana, 
que no es dado tener al alma humana 
con sérei de otra e feia, sociedad, 

Y solo yo en el mundo, ella en el cieTo 
fatiga mi vivir, no le acompaña. 
Vela con mi - delirio -, cuando velo, 
ocupa, M medito^ mi razón. 

Y mi sueño febril acecha, y vlcns 
,sUeneios.>. á 1> orilla de mi lecho^ 
férrea manu á posar sobre mi pecho 
que no deja latir mi corazón. 

Sobre él entonce' un recuerdo pesa 
como si un mundo entero le abrumára, 
cual íi inmen a un:\ 'ápida de huesa 
desplomara sob e él !a eternidad. 

Memoria cío un p'acer nunca sentido, 
memoria de deseos sin objeto, 
memoria atroz que el corazón inquieto 
no osa creer memoria do verdad. 

Que no es entóneos la visión radiante 
que cruzó por la e-fjra de mi vida 
el dia que su angé ico semblanie 
de inmortal resplandor la iluminó. 

Que no es aquel m i n r donde biillára 
el astro al fin de mi tormenta oscura, 
la frente en que leyera mi ventura 
y un nombre, ¡ay Dios! que el cielo no escribió 

Que no es la aérea arrebolada nube 
del viento entre b> árboles mecida^ 
sílfide que del prado lenta sube 
entro sombras v gas, y aroma y tul . 

Que ¿e dediza y pierde ante mis pasos, 
sólo un mirar qucdáudo'e á mi noche, 
robado á los cristale.-, de su coche, 
ó de los pliegues do su manto'azul. 

Que no es la sombra esbelta, trasparente 
que de noche esiival en altas horas, 
miraba perfilarse, vagamente 
sobre la luz rojiza de un balcón. 

Ni el eco da su voz, que allá lograba 
distante percibir, ni aquella risa 
que de su labio la nocturna brisa 
llevaba hasta mi ardiente corazón. 

No es genio esperanza y de consuelo, 
no e* la ilusión de un porvenir de gloria, 
e! éxtasis purísimo del cielo,, 
el amor, la vii¡ud y la beldad. 

Todo esto fué ;u vi-.la... y su recuerdo 
es la imáuen do espanto que me oprime, 
el tris le aconto quo incesante gima 
¡desengaño! ¡despocho! ¡soledad! 

Tal la miré flotar sobre mi frente, • 
crespón de lulo funeral colgando, 
clavarme u mirada indiferente 
y á su región rclrocedei' veloz. 

Y un punto en mif-enética congoja, 
fuerza y valor ( obrando del despecho, 
la mano alzanr-o del bebido lecho, 
así su manto y la llamó mi voz. 

—«Deten, clamé; no busques esa altura 
do contigo no vuela el alma mía. 
Sé en imágon almeno.^ mi ventura: 
era tu ímágen má- que o Ira verdad. 

Y aunque de luto; de terror vestida, 
tu fantasiiea forma viene ahora, 
aun ese luto y esa mué ríe implora 
como el supremo bien mi soledad... 

«¿Por qué, díme, enojada á mi deseo 
mi ú n i o bien conviertes en martirio? 
¿Por qué el s.-'o recuerdo rué poseo 
en vértigo me a-iía y convulsión? 

¿Por qué á tu paso a uto relia de mi vida, 
la sangre de mis venas .siento helada? 
Per qué al . lavarme e-a faíál mirada 
sangre deslila, herido el corazón?))— 

Vita á esle acento estremecer el suelo 
y severa plantarse y silenciosa: 
vi al vicut j de la noche alzar su velo 
y su aureola fosfódea apagar. 

Dura semí su túnica ondulante, 
fria mi mano que .u borde asiera, 
cual ¿i mi voz maléfica pudiera 
su vaporoso sér poi-jflear. 

Sí. la mismn visión, pero de roca; 
el mif-mo su srmldanlo, más de hielo; 
loo ojos sin crista!, muda la boca, 
yerto, clavado su macizo pié. 

Mas bajo el mármol relumbó un gemido 
cual si rompiera de una tumba el seno, 
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y esta sentoncia, al pavoroso trueno 
de aus inmobles labios escuché: 

— «Si un recuerdo es esperanza, 
el recuerdo es el piacer 
que más la ilusión alcanza 
de la ventura que el t̂ er. 

Si, empero, el dedo divino 
cuando el bien te hizo mirar, 
sobre el libro del destino 
quiso tu dicha borrar. 

Memoria, te cupo en suerte 
como eterna maldición, 
más horribie que la muerte, 
que cela desesperación. 

Y si sueño de tu gloria 
fué mi realidad alii, 
será siempre mi memoria 
aire ó p odra para tí. 

Que solo puede ofrecerte 
un destino tu pasión, 
más horrible que la muerte, 
que es la desesperación.» 

1840. NICOMEDES PASTOR DIA.Z. 

—Q-̂ J— 

T R A Ü I G I O m F E U D A L E S D I G A L I C I A . 

EL FEUDO DE LAS CIEN DONCELLAS. 

I I I . 

£ 1 s o r t e o . 

P a s ó un mes y I l e í i ó e l d ia del sor teo , q u e c o ­
m o d i j e á n t e s f u e r a e l p r i m e r o de m a y o de 7 9 1 , 
e l c u a l s e c e l e b r ó en l a c i u d a d . F e r r a n d o y M a r í a , 
presentaron sus siete h i j a s , y S e r v a n d o s u h e r m a ­
n a , y ios d e m á s nobles y p l e b e y o s l a s q u e t e n í a n . 

E r a un p l a c e r doloroso v e r tanta n i ñ a b e l l í s i m a 
a g r u p a d a en un lado de la p l a z a , e sperando e l fal lo 
de l a s u e r t e . T o d a s l l o r a b a n . 

A l otro lado e r a de ver t a m b i é n tanto mozo r o ­
bus to y ga l l ardo , d e v o r a r con los ojos los i n d i v i ­
duos d e l concejo que d e t r á s de u n a m e s a 
q u e s o s t e n í a dos c á n t a r o s , i b a n á p r o c e d e r a l 
s o r l e o , 

A l l í no h a b í a u n m o r o . L o s m o r o s h a b í a n d e 
r e c i b i r l a s en el puente d e l F i g n e i r a l ó Peto B u r d e -
l o , que por e n t ó n e o s y a d e b i a l l a m a r s e a s i . 

E m p e z ó por í i n e l s o r t e o . . . lodos l o s p a d r e s , 
con e l c o r a z ó n despedazado y l a s l á g r i m a s e n los 
ojos , porque y a no v o l v e r í a n á ver m á s s u s h i j a s 
e n caso de tocar las i r de e s c l a v a s . . . todos loa h e r ­
m a n o s con el c o r a z ó n inquie to y u n a a n s i e d a d m o r ­
ta l en el rostro .. y todos los a m a n t e s par t i c ipando 
d e l a a c l i v i d a d y m a l sent ir d e l T i ^ r e q u e se v é 
rodeado de cazadores . 

F u e r o n nombrando a l g u n a s j ó v e n e s : c u a n d o le 
t o c a b a i a l g u n a , un m u r m u l l o doloroso d i s p a r a b a 
l a m u l t i t u d q u e se agolpaba por i n s t a n t e s en torno 
de l a escena , 

— i l l d a u r a V e i g a l g r i t ó e l q u e e x t r a í a los n o m ­
b r e s del c á n t a r o . 

H d a u r a V e í g a e r a h e r m a n a de S e r v a n d o , y e l 
encanto de Al fonso . 

H u b o un s i l enc io m o r t a l p a r a e s c u c h a r lo q u e 
i b a á s e g u i r á a q u e l n o m b r e . . . 

— N u m e r o 7 . . . g r i t ó e l q u e s a c a b a los n ú m e r o s . 
E n s guit la r e s p i r ó e i p u e b l o , se a u m e n t a r o n 

las l á g r i m a s de una j ó v e n m á s , y S e r v a n d o a p r e t ó 
ios d i e n t e s . 

— ¡ S e r v a n d o ! . . . m u r m u r ó A l f o n s o . 
S e r v a n d o n i le c o n t e s t ó n i l e qu i so m i r a r s i ­

q u i e r a . 
A I l J a u r a s i g u i e r o n o t r a s , y entre es tas l e s 

t o c ó á E u g e n i a y k a n c h a , h i j a s de F e r r a n d o y M a ­
r í a . A s í que á los c i n c o h e r m a n o s los p o s e í a e í 
f u r o r m4s c o m p l e t o . 

— ¡ M e m o r a n d a F e r r a n d o ! . . . dijo l a voz q u e 
p e n e t r a b a como u n a flecha e n lo m á s hondo d e í 
a l m a de todos los o y e n t e s . 

H a s t a entonces no h a b í a l l egado á su c o l m o e l 
furor de S e r v a n d o . . . toda l a s a n g r e se le a g o l p ó á 
la cabeza y le f l a q u e a r o n las rodi l í a s . 

— N u m e r o 1 . . . c o n t e s t ó la otra voz . 
¡ O h ! entonces p a r e c i ó e s t a l l a r un m o t i n , p o r ­

q u e fueron tantos los que l l o r a r o n de do lor por l a 
j ó v e n , pues por s u h e r m o s u r a y bondad se h a b í a 
a d q u i r i d o las s i m p a t í a s de l o d o s . . . q u e no h u b o uno 
que no lo s i n t i e r a p r o f u n d a m e n t e . 

¡ O h ! entonces f u é c u a n d o ¡ S e r v a n d o se v o l v i ó 
loco; s a l i ó de donde e s t a b a , y quiso h u i r s in s a b e r 
á donde. 

Momentos d e s p u é s , las tre in ta donce l las p M i d a s 
y l l o r o s a s , c a m i n a r o n h á c i a P e l o B u r d e l o . U n i n m e n ­
so g e n t í o las s e g u í a l l o r a n d o . 

C u a n d o l l egaron a l puente , los moros se h a l l a ­
ban en é l e s p e r á n d o l a s con la s a t i s f a c c i ó n s a l v a j e 
d e l opresor . U n a á una las f u e r o n r e c i b i e n d o , s i n 
atender á sus ruegos n i á s u s l á g r i m a s , s i n o á s u 
b e l l e z a . 

C u a n d o l l e g ó M e m o r a n a , el jefe m o r o , s o r p r e n * 
d i d o d e su h e r m o s u ¡ a , qu i so d a r l a un beso. 

E n t o n c e s . . a p a r e c i ó a l l í S e r v a n d o como p o r 
encanto; y mozo a l t i v o y fuerte c o m o el tronco d e 
u n r o b l e , le d e s c a r g ó tan f u r i o s a bofetada a l b á r ­
b a r o , que le b a ñ ó l a b o c a en s a n g r e , y lo d e r r i b ó 
en el s u e l o . 

L o s moros que v i e r o n es to , e c h a r o n m a n o á 
s u s cortantes c i m i t a r r a s y le e m b i s t i e r o n á l a v e z 
con e n c a r n i z a m i e n t o . 

Servando quiso h a c e r uso de u n p u ñ a l q u e l l e ­
v a b a ocul to , pero no tuvo t i e m p o , p o r q u e acosado 
por los moros c a y ó a c u c h i l l a d o . . . e n s a n g r e n t a d o . . . 
m u e r t o ! . . . 

E l pueblo r e t r o c e d i ó h o r r o r i z a d o . 
P e r o h u b o m u c h o s mozos q u e sint ieron h e r ­

v i r en sus venas par te de a q u e l l a a n i m o s i d a d 
de los ant iguos c é l l i g o s , y se p u s i e r o n á t i ­
r a r l e s p i edras , p o r q u e no t e n í a n otras a r m a s c o n 
q u e a t a c a r . 

D e r e p e n t e , A l f o n s o a p a r e c e á l a cabeza d e 
e l los con la r a m a d e h i g u e r a q u e h a b í a desgajado 
de un á r b o l , y d e t r á s de é l s u s c u a t r o h e r m a n o s 
P e d r o , S o i r o , F e r r a n d o y A r i a s . L o s moros no e r a n 
m u c h o s , p o r q u e como desde que se pagaba a q u e l 
I r i b u i o no h a b í a h a b i d o o p o s i c i ó n a l g u n a , e n l a 
confianza de que no t e n í a n q u e t e m e r no v e n í a n 
p r e v e n i d o s p a r a u n a cont ienda . 

E n t r e l o s dos bandos prontos á d e s p e d a z a r s e , 
se h a l l a b a tendido e l c a d á v e r de S e r v a n d o . 

L a v i s ta d e l finado puso fur ioso á A l f o n s o . 
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— i A m í . . . m i s buenos amigos, ¡á mi! gritó con 
.alronanle voz. 

lí se lanzó como un rayo hlandieodo su dis: 
forme bastón de higuera, seguido de sus hermanos 
y de una porción de mozos Cordados de piedras. 

Los uioros se vieron apurados, on n-énus.ile tres 
minutos Alfonso había muerto á cinco á garrotazos, 
y sus hermanos mataban también á muchos, po­
seídos de la misma rabia, y los demás ios apedrea­
ban sin tregua 

Cejaron, pues, los moros con orden... y temien­
do m á s y .más aquella nube de palos y de piedras 
que avanzaba impóaenle sobre ellos, tuvieron que 
abandonar su presa con el objeto de verso libres. 

Los esforzados g a l l e a o s rescataron las cautivas, 
y después de haber perseguido á los moros con en 
carnizamienlo. matando á muchos, tornaron al pue­
blo á dar gracias a Dios por tan feliz y patriótica 
hazaña. 

De los cinco hermanos sólo quedaron Pedro, 
Alfonso y Soyro; Ferrando y Arias habían muerto 
en la lucha. 

Cuando corrió la noticia de este hecho de ar­
mas tan expontáneo, unos labradores de Asturias, 
llamados Q n i r ó s y Milmandas, no queriendo ser 
ménos que ios gallegos, se armaron como pudieron 
y salieron á los campos y les quitaron á los moros 
las prisionerasque llevaban,—por lo que Alfonso el 
Casto los hizo nobles, dándoles por armas, en me­
moria de aquella acción, cinco medios cuerpos de 
doncellas con una venera en ios pechos. 

En seguida sucedió lo de Simancas y Portugal... 
y los reyes moros de Córdoua le declararon la 
guerra á don Alfonso Reunió éste sus huestes y 
salió al encuentro de los musulmanes, derroián-
dolos varias veces en diferentes batallas, y matan • 
do más de 120,000 moros, según algunos histo 
Fiadores. 

En seguida mand<> llamar á los tres hermanos 
Alfonso, Pedro y Soyro á la córíe: los hizo nobios; 
les dió haciendas, y por armas cinco hojas de h i ­
guera verde en campo de oto; y que Alfonso se 
llamase desde entonces Alfonso Figueroa (1). 

A Pedro, Pedro Figuera. 
A Soyro, Soyro Fígueiredo. 
Pero Pedro, además de los blasones que lo dió 

e l rey, puso un juego de .dados en un cartel de su 
escudo de armas, por ser el antor del pensamiento 
de sortear quien seria e l primero de lodos los seis 
que levantase e! grito de rebelión, 

—¿Y Memorana?... l e pregunté a l guia vien­
do que callaba 

—Memorana.., m e coniesló, se volvió loca...! 
— ¡Pobre.. .! 
—-Peío de spués curó, y entró de monja e n e l 

convento de Santa Clarado Betauzos. 
— ¿Y Alfonso se casó con . .? 
—Si señor, se casó con íldanra, y vivieron 

dichosos: m e con ectó. 
—¿Y cómo e l ayuntamiento de Belanzos no l e " 

vantó en este sitio alguna de esas pirámides que ha 
blan á los siglos con tanta elocuencia? 

— No entiendo, señor .,. 
—Os pregunto, que, ¿cómo el pueblo de Be -

tanzos no.levantó en ese sitio,. ? 
—Bien.. 
—¿Una columna que recuerde ese glorioso he ­

cho? 
—¡Qué queréis. . .! me dijo. 
Y se encogió de hombros. 

B., VíG'ETTO. 
1848. 

Forman dos nubas una; dos aromas 
forman sólo una esencia; 
forman asi dos candidas palomas 
un nido de inocencia. 

Si mi suspiro tu suspiro evoca, 
si sientes mi embeleso, 
si es tu boca un ¡man para mi boca... 
¡déjame darte un beso! 

1873, 
TEODOSI3 VESTEIRO TURRES. 

L I T E R A T U R A G A L A I C A 

( 1 ) Ant iguamente l a s h igueras se l l a m a b a n 
figueiras. 

LOS HIDALGOS DE MONFOBTE, 

H a c e tiempo que conocemos esta hermosa n e ­
vóla del Sr. Yicello. Pub'icada en Sevilla p o r 
primera vez, tuvo la satisfacción su autor . d e v e r 
agolada la edición. Reproducida después en los 
folletines de varios perió icos, espera/amos c o n 
ánsia el momento en que un editor so encargase d e 
darla á conocer en el p^ís para donde habia s ido 
escrita. Esta novela, que á la vivera de a c c i ó n , 
que iguala al mismo Alejandro Dumas, agrega u n a 
dicción bastante correcta, está escrita con s u m a 
sencillez y poesía. Sus personajes son todos origina­
les: nada hay de fuera: tipos, tradición, costum­
bres, poesía, horizontes é impresiones, lodo es d e 
aquí, todo de esta pobre, pero para nosoiros q u e r i ­
da Galicia. Su argumento comprende una d e n u e s ­
tras mas célebres rovoluciones, desconocida f u e r a 
y en Galicia, apenas sabida sinó en conjunto, c o m o 
u n e c o , nunca como una armonía. P e r o e l s e ñ o r 
Vicelto devolvió á su pais lo qdy era suyo, e v o c ó 
la sombra ensangrentada del mariscal Pardo de ( e-
a , animo las variadas y terribleg escenas de los 

hermanos de Galicia, dió vida al feudalismo, o r g u ­
lloso pero Heno de pundonor, en la persona de l c o n ­
de de Lemos: y en medio de aquel cuadro h i s t ó r i ­
c o , como prestándole perfume y poesía, se v e a l z a r 
l a hermosa y pálida figura de íi'dara de ' ourel, e s a 
creación delicada y angelical, pobre flor p e r d i d a e n 
un e r i a l , m u g e r llena de sentimiento y de t e r n u r a , 
condenada á v i v i r en u n siglo entre unos h o m b r e s 
p a r a q u i e n e s e l sentimiento y la t e r n u r a , no e r a n 
m á s q u e debilidades de q u e ' d e b í a n a v e r g o n z a r s e 
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todos los que no fueran c o b a r d e s : esa h e r m o s a fi-
g u r a , repelnuos, es una v e r d a d e r a c r e a c i ó n , pare 
cida '» una balada alemana, y por ella debamos dar 
l a s gracias y ^licitar al señor Vicello; puede t ia-
ber en su novela personajes q u e se parezcan en a l -

oíros novelistas, pero l dará, la 
3§ suya propia y debe leiiér er­

que i ida de su corazón y 

guna cosn a i 
verdadera ÍXT 
gulio de q 
de su intel íei 
lancóliea de e; 
ria ¡pdudablei 
tipo de mnfe' 

A no ser esla la íigura más rae 
file libro, y la mas mleresHUle, lo se 
inenle ja laca condena Marel. ese 
rns ardientes pero llenas al mismo 

tiempo de un buen cora .on que les lleva muchas 
v é c l s áiás ati de sds deberes. Su esposo es mía 
terrible, íigura- parece que contribuye • dar el cía 
ro - oscuro á aquel Cuadró de siniestra interpretación. 
Débil com() un niño sufie como un m ttír ba¡o 
la pesada coraza del cabal.l' ro lleno de honor y de 
cicatrices, v acerías, pr seos torneos, compilaciones, 
batallas personajes misteriosos, nada falla: no pa­
rece s inn que u autor nos ha querido sorprender 
desplegando aote n «otros todos ios recurs s de su 
imaginación Y vagando sobre todas las páginas c o ­
m o un ángel desconocido de los hombres, como 
un perfume, coáio una nube r o s a d a pronta á caer 
sóbrela tierra en rocío bienhechor, va.a un suspi­
ro de ardiente provincialismo, y se pierde el ecode 
una aspiración santa, buena, que vive en e l porve­
n i r de l pueblo que es el suyo, y que parece r e l i e 
j a r s e después en todas las obras del mismo autor, 
de l au tor de f r isí tna, en donde un personaje, que 
acaso es el mismo señor YiceUo, se de a llevar en 
a la s de su deseo y pone, obrero olvidado de p r o ­
pios y es l i años, i i primera piedra de la obra del 
porvenir de Galicia 

L o s Hidalgos de Monforte, esa hermosa, valiente 
y dec idora gente que compone la guaniia de honor 
de l poderoso conde de Lemos. cuyos sucesores t e n ­
d i e r o n m a s tarde una manó protectora al m s escla­
rec ido ingenio e s p a m I , para q u e pudiese llevar á ca 
b o l a obra d e q u e más orgullosa se mueslraEspaña; 
esos Hida lgos elegantes; enamorados y alguu tanto 
b e b e d o r e s , forman, digámoslo a s i , el nudo del dra 
m a . A m a r o de Villamelle, e l único personage que pue 
de a lzarse a l lado déla condesa lidara, su ni tica uno 
de esos hombres q u e prestaron á nuestros poetas 
de h o y e l modelo de los pagos que vo l vían l u c a s de 
a m o r á las caste l a n a s , mientras su dueño y s e ñ o r 
i b a á m o r i r por l a f é ó por s u pátria. 

A m a r o e r a esa figura, pero depurada, s in n i n ­
g u n a d e e s a s falcas cualidades de que le han r o ­
deado a lgunos dramaturgos: valiente y e n a m o r a ­
do s a b e pe l ear s vencer por la que ama, y sobre 
todo, sabe c a l l a r y morir por l a muger qne a m a . 
S u h e r m a n a I s a b e l es otra l i gura in teresante , t i e r ­
na has ta l a ceguedad , pero descartada del angélica! 
m i s t i c i s m o que hace de l l d a r a de Courel un s é r 
venido de l c i e l o ; a m a , su ' re y s u s p i r a en s i l enc io ; 
s u hermano y s u a m a n t e son s u r e l i g i ó n , pero e l do­
lor que b u s c a a l b e r g u e en s u p e c h o , no es b a s t a n ­
te s i n o p a r a h a c e r l a l l o r a r , p a r a q u e pierda s u v a ­
lor y no c o r r a a l l í donde l a l l a m a s u d e b e r ó s u 
c o r a z ó n . 

C o n f u s a y torpemente hemos h a b l a d o de l a 
o b r a d e l s e ñ o r Y i c e t t o C o n f o r m e nos vienen á lo 
m e m o r i a a q u e l l o s d u l c e s r e c u e r d o s que no nos 

abandonan desde que leimos s u l i b r o , nos o c u p a ­
mos de olios indistintamente. Y a un personaje y a 
otro, lodos vienen á nuestra imaginación pero lo­
cando en la imposibilidad de poder delinearlos s i ­
quiera sea ligeramente, a l menos con ex; :c l i tudf 
nos privamos d e l placer de seguir á su autor en e l 
curso de su novela. 

Hija de nue.dras montañas, la , amamos por s u 
agreste sencillez: ellos son nuestros hermaii' S, s u s 
horizontes, son también los nuestros,todo es de aquí, 
todo hermoso y querido para nosotros, la tradi­
ción, la pintura, k)s nombres, todo en fln, como lo 
hemos dicho ya; personajes cieencias, aspiracio­
nes, todo es de Galicia y para Galicia. En sus p á ­
ginas se ve agitarse aquella terrible hermandad q u e 
deseando sacudir el yugo feudal, d^aba también á 
desfrnir en nuestras montañas la monarquía de A r a ­
ron y Castilla al grito de Deus fralesque Gallnicel 

Ya que se, ha presentado esta oc sion, felicita­
mos al Sr. Yicetto por su obra y al editor por h a ­
ber concebido la idea de publicarla, seguros de q u e 
Galicia se envanecerá de poseer esla producción l i ­
teraria, monumento de gloria no solo pasa s u autor 
sino para ella propia. 

MANUEL MUÍIGUIA. 
1856. 

Ingrata de mi vida, 
¿para qué me di isle con los ojos 
que era flor escondida 
entre espinas y abrojos 
el alma sin amor? 

¿Para qué seductora, 
fingió tu voz del alma e n a m o r a d a 
la fase aduladora, 
que en aroma bañada 
me inundó e! corazón? 

¿Para qué con artera 
palai ra cariñosa, me o f r e c í a s 
una existencia entera, 
de esos rápidos dias 
de gloria terrenal? 

¡Ay! para qué muriendo 
a l llegar al aibor de tu desvío, 
no me olvides, sabiendo 
que es luyo e l amor m i ó 
por u n a eternidad. 

1836» 
EDUARDO GASSET Y ARTIME. 

6 A L I C E A P I N T O R E S C A * 

La colegiata de Juan de Caabeíro» 
i . 

F á s e h i s t ó r i c a . 

«Porque los descendientes de los griegos c o l o n i -
zadores de la región que dominaba, Neda, s a l v a n d o 
las aguas del Ladra y del Tamboga, liegaroo h a s t a 
el gran labre que lob céltigos leniau en Lugo, y fun­
daron cerca de él un pueblo rural, llamado m á s tarde 
lucus por los romanos , a ludiendo a l bosque sagrado; 
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—-y estos mismos griegos de la región norte de Ga­
licia, fuo iaron también un templo famosísimo á los 
dioses Catiros, donde hoy se halla la colegiata de 
9aabeiro. 

Varias son las versiones sobre el culto qae se 
rendiaá estos dioses en la antigüedad^ y sobre su orí-
gen estáu discordes los autores. Unos sostienen qae 
el nombre de Catiros comprendía muchas divinida­
des misterioáas; otros entienden que son los dioses 
penates importados por Eneaá en Italia; otros supo­
nen qao eran las deidades que presiden á la muerte; 
otros que los dioses Catiros son ios Guretas, Cori-
bantes y Dáctilos; y otros en fin, que son dioses 
verdaderos, hijos de Volcano y de la ninfa Catira 
ó de Júpiter, conviniendo, sin embargo, en que los 
pélaseos los importaron en la isla de Sa notracia. 

Respecto al número de estos dioses Catiros, la 
opinión más admitida los reduce á tre •:, Pluton, Pro-
serpiua y Mercurio; y aúnque muchos anlicu irios 
SÓJo a lmiteu do -, Júpiter y Baco, es lo cierto que los 
sacer otes de Samotracia contaban cuatro: Axieros, 
Axiocersa, Axiocersos v Camilas, queconfunaian coa 
Pluton, Proserpina, Céres y Hecate. 

Las fiestas Cabirias se celebraban con tanta so­
lemnidad como en los pueblos en que se iusfituye-
ron. Los de Italia invocaban los dioses Catiros en 
sus infortunio^ domésticos; la gente de mar ¡es ha­
cia votos cuando corfi&n tormenta»; y las viudas en­
tonaban los orfeünos durante las ceremonias fúnebres: 
—en opinión de varios autores se practicaban setos 
obsemos en estos culto-í misteriosos^ celebrándose a l 
efecto en los parajes más ocultos y somtríos de las 
encañadas. Precedían en la iniciación de las fiestas 
Cabiriis pruebas terribles y aterradoras: hecbas és­
tas, el iniciado por el Irhonismos, es decir, la cere­
monia de ¡a entronización, era colocado en un trono 
radiante de vivísimas luces, llevando una banda de 
púrpura ennida ál cuerpo y una cotona de oliva en 
la cabeza, mientras que en su derredor los sacerdotes 
y demás iniciados, giraban en danzas simbólicas. 

Tal es lo que r( specto á los dioses Catiros nos 
refieren los escritores de la antiguedai; - y no otros 
no vacilamos en bistoriar que el famoso templo ca­
tólico de Ca ¿eíVo, situado en un lugar profundo y 
sombrío de las orillas del Eum , ha ido fundado so­
bre el que tenían nuestros colonizado-es griegos, pues 
Su denominación no puede ser más gráfica ni el pa­
raje más apropósito para la celebra-ion de esos cultos 
misteriosos del politeísmo oriental. No busque, ^in 
embargo, ei anticuario en las ruinas de la colegiata 
cri tíana como noíotros hemos buscado infruoiuosa-
mente, señales evi tentes del primitivo templo gentí­
lico, puesto que el catolicismo ponía singular em­
peño en borrar con sus construcciones las construc­
ciones religiosas de otras razaŝ  sin dejar una sola 
piedra característica, signo alguno. 

En comprobación de nuestras afirmaciones, oiga­
mos á Verea v Aguiar, pues dice sobre esto:-—«Vol­
viendo á nuestra Galicia ¿qué memoria más clara 
puede presentarse de origen griego que el nondre 
de Caabeiro, que tiene un país cerca de Puentedeume? 
En la Samotracia híibia los diosns Catiros; en cuyos 
misterios fué á iniciarse Jadmo, y extendió este culto 
y el de los demás dioses de iaFenicia por los países 
que dominó. No sólo el nombre de Caateiro, que 
tenemos con el diptongo griego, sino también el sitio 
de la muy antiqu i colegiata que se distingue con 
aquel nombre, asegura este origen. Según los miste­
rios de la antigüedad gentílica, no podrá escogerse un 
lugar más á propósito para su falso culto: es tan pro­
fundo, que no se ve desde allí sino el cielo. Xa cole­
giata está sobre un peñasco rodeado enteramente de 
üa rio que se pasa por un puente; y apesar d é l a ele­
vación que tiene este peñasco, en vauo se intenta di­

visar el mundo; alzando desde allí la vista. El ha­
berse establecido en aquel punto un temp'o cristiano... 
después de otro más antiguo, es la mayor prueba, 
junto con el nombre de Caabeiro, de haber estado en 
aquel mismo sitio el culto d.̂  aquel os falsos dioses; 
pues sabemos que la iglesia tuvo la política de estable­
cer los templos del verdadero Dio^ en los lugares 
mis cóletres de la idolatría, para borrarla fácilmente 
en la concurrencia más pública de los fieles. » 

Cuanto concluimos dti consiga.'ir, ¡o copiamos del 
tomo I I de la Historia de Galicia que estamos con­
cluyendo de publicar,—y más bien del texto de la 
segunda edición, corregido y aumentado, que prepa­
ramos para ver la luz pública. En cuanto a la anti­
güedad del templo cristiano, copiamos del tomo IV 
de la misma obra nuestra, —reinado de D. Sancho 
Ordoñez, siglo --lo siguiente: 

«G mo acabamos de historiar, se hallaba ya de 
obispo de Mondoñedo San Rosendo. Era Rodesindo 
I I ó Piosendo, muy jóven para el cargo que desempa­
ñaba, pues-naciera en 907; pero como nieto del con­
de de Tuy y Oport i Hermenegildo, qui Regio genere 
depropmquis eral (1), é hijo del pod roso don Gu­
tierre Menendez y de ia condesa IMara^ habia reci­
bí lo i a educación más distinguida que se podia reci­
bir en aquel la época, educándolo Sabarico I I de Mon-
doñ'do;—-;isi qu i en 928 lo vemos elegido para la mis­
ma ilia. Dado á la vida contemplalivi Hudesindo I I 
de Mondoñedo, y amante del recogimiento y de la 
soledad, reoorrien ío su diócesis se prendó del lugar 
sombrío y -in igual de San Juan do Caabeiro^ orillas 
del Enme; y determinó fundar una colegiata en 
aquei paraze, y sobre las mismis ruinas del templo 
gentíliiVo levantado á los dioses Gahiros en la anti­
güedad. Y á est\colegiata, ad monasterium S. Joa-
nis de Cabero, quoscedificaverat, come dice el monje 
autor de su vida (2), se retiraba él obispo mindo-
níense San Roséndo á practicar égerciciosespirituales, 
hu-í endo ael bul.if ío y de las pompas mundanales: 
in Monasterio Cateri contempla ti o ni vacar el, mundi 
pompis & vanilatitus renuntiari decrevit (3).» 

Tal es cuanto ha-ta el dia podemos decir histó­
ricamente dé la colegiata de San Juan de Caabeiro, 
hoy en ruinas;—ruinas que inmortalizó el pincel de 
nuestro celebre y malogrado ferro ano don Genaro 
Vdlaamil, tan apreciado por la reina Cristina;—rui­
nas sobre las cuales durmió lord Byron, tendiéndose 
sobre una piel de tii^re que el ilustre poéta inglés 
siempre llevaba consigo eu sus viajes, y que hoy 
posee el Sr. Rodríguez, mairistrado y propietario de 
Redes, como regalo de aquel lord, á quien obsequió 
en el país por venir recomendado á él en 1826, si 
no e-tamos equivocados;—y ruinas, en fin, que, ha-
llándono& de Superintendente de la fábrica de moneda 
deJuiaa, hemos vi,-.itado en 1869 con su dueño don 
Enrique Calvo (4), y que hubiéramos descrito con 
satisfacción á no haberlo hecho ^mes con admirable 
exac itud arqueológica y delicado colorido geológi­
co la pintoresca pluma de otro escritor ferro'ano^ co­
mo van a ver seguidamente miestros lectores. 

3874. BENITO VICETTO. 

I I . 

F a s e a r q u e o l ó g i c a . 

Entre los varios monumentos antiguos que existen 
en Galicia, demostrando sus gloriosas tradiciones^ de­
be ocupar uno de los más preferentes lugares el que 

\ i ) Privilegio de Alfonso V.—Yepes. T V, Escrit. 5-
(2) Vida de San Roseado, cap, I, España Sagrada, 

T, 18. 
(3} Idem, cap. I I , 
(4) Gomo sa declararon bienes nasloaales. pasaron 

al dominio particular. 
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hoy es objeto de este pequeño opúsculo. Muc has son 
las personas que, excitadas por la curiosidad o por el 
amor al estudio, pasan á visitar este antiguo y soli­
tario templo, ya casi relegado al olvido, pero que por 
s u rara situación y por los recuerdos históricos que 
á s u vista apaltan nuestra mente, no podrá nunca de-
Jar do atraer las miradas del filósofo y del arqueólo­
go. Yo tendí también un humilde culto á este deseo, 
y con otros amigos fui á visitar el derruido templo 
de Caabeiro, corriendo una de esas caravanas, que 
hacen olvidar por un momento siquiera loá sinsabo­
res de nuestra a g i t a d a existencia. 

Era una deliciosa mañana del estio^ y los fulgo­
res de un sol purísimo comenzaba á ostentarse en el 
horizonte, momentos después dpi alb.3, cuando ya nos 
hallábamos en la puerta principal de la plaza de Fer­
rol, dispuestos á marchar, aprovechando la suave bri­
sa del a u r a matinal. Emprendimos el viage por la 
carretera general; y disfru'ando del pintoresco ver­
gel que presentan las campiñas de la ria, con sus 
variados s mbrados,. salpicados con arrojos y capri­
chosos saltos de agua, llegamos á la altura de la 
Mourela cerca de la cual confluyen las carreteras ge­
neral y provincial que estañen construcción. Allí no 
pudimos dejar de contemplar un momento el magni­
fico paisaje, el cuadro encantador que á nuebtro fren­
te teníamos. La vista de la espaciosa ria; la de los 
establecimientos público-; y particulares que se osten­
tan en el Puente de Jubia; una gran parte del Ferrol 
y de sus arsenales en lontananza; más cerca el céle­
bre y anliquí-imo monasterio da Jubia, situado en 
las riberas opuestas, y como á nuestros píés la villa 
y puerto de Neda, con el delicioso valle que la cir­
cunda, era el vasto y risueño panorama que, enri­
quecido con el sonido de las campanas de los tem­
plos, con el sencillo canto de grupos de lugareños 
que acudían á las labores de los campos, y con la 
pintoresca vista del humo que exhalaban las casas de 
ia cfimpíña y de los eslablecimieRtos de Jubia, for­
mando en el espacio variadas y caprichosas onJuia-
ciones, nos ofreció uno délos momentos má^ felices 
que el hombre puede disfrutar. Eran las cinco de la 
mañana; y tommdo la carretera particular que con­
duce á la famosa fábrica de tegidos d e l Rojal, situa­
da en una pintoresca esplanada domuaada por una 
elevada colina, tuvimos el gusto de contemplar la mag­
nifica vista qutí también presentan los sencillos, 
pero elegnutes departamentos de este interesante es-
tabiecimiehlí) industrial, y a alumbrado de noche con 
gas: y que por su importancia y extensión, puede 
considerarse como u n a pequeña y naciente población, 
animada con el bullicio de sus telares y t'Jleres. Ha­
bíamos anda-io ya doce kilómetros, y nos faltaban 
nueve para llegar al escondido templo de Caabeiro. 
Dejando á un lado el rio Belelle^ que sirve de fuoTZ i mo­
triz á ía indicada fábrica y á otros establecimientos 
industriales, despue- de despeñarle por la renombra­
da catarata de la Fervenza, emprendimos la marcha 
subiendo por las ásperas montañas que de allí condu­
cen á aquel santuario. La escena habia variado com-
pietamente. Ya no habia carreteras, y á nuestra vLta 
se pre entaba una tra formación casi instantánea. 

Lo ; magníficos panoramas de que acabábamos de 
disfrutar, fueron lepen Unamente sustituidas por nna 
serie de escarpadas colinas, donde toda vegetación 
muere, para producir únicamente abrojos, que sir­
ven de pasto á variados rebaños de cabras y corde­
ros, salpicados por aquellos silenciosos yermos, casi 
deshabitados y desiertos. Pero no por eso deja' tam­
bién de ser curiosa é interesante, la vista que se 
disfruta en estos solitarios y agrestes lugares, aún-
quebajo diferente aspecto. Allí cesa el bullicio de las 
poblaciones ytie las fábricas, y sólo se oye el rumor 
de las brisas, que crazan rápidas por entre las peñas 

d é l a s colinas más elevadas, trasmitiéndolos ecos del 
balido de los rebaños, confundidos con los rústicos 
cantares de sus pastores. Para el hombre pensador 
todo ofrece atractivos é interés en la creación, y ol 
aspecto de esas largas y solitarias montañas, don­
de parece que uno está sep-irado del mundo, preparan 
la imaginación, y le inspiran serias y elevadas con­
templaciones. 

Después de haber atravesado con bastante traba­
jo ¡os montes de Cabalar, por senderos casi imprac­
ticables para las caballerías, llegamos al fin á des­
cubrir los altos y notables cerros que esconden en sus 
profundidades las ruinas del templo que era objeto de 
nuestras investigaciones: y después de dejar á la iz­
quierda la iglesia parroquial de la Cápela, llegamos á 
la cumbre de aquellos cerros, donde nos apeamos. El 
panorama que desde a!lí se descubre es hasta impo­
nente. Sólo se vé una rápida hondonada, que parece 
una grande y profunda grieta abierta entre aquellas 
altas montañas; pero á la vez disfrutamos de una vis­
ta pintoresca en el momento quê , bajando por un 
sendero de rápida pendiente, pudimos i r fijando la 
atención hácía aquellas prof indidades. Los costados 
escarpados que las circuyen, están casi cubiertos^ 
desde la cima hasta el pié, de árboles y arbusto* fron­
dosos y lozanos, con una precoz vejfetacion^ que for­
ma un raro conlrasie con la aspereza que acabába­
mos de ver basta la cumbre. La distancia que hay 
desde o ta á la profundidad, puede calcularse en dos 
kilómetros. Hasia bajar una tercera parte de esta sen­
da, nada percibe ¡a vista, más que un laberinto de 
árboles y arbustos en todas las laderas, pero allí, 
desde una e specie de meseta que forma el eendeio, 
distinguimos ya allá en la profundidad las techum­
bres del templo, llenas de malezas y confundidas con 
ruioets de edificins colaterales. 

Seguimos bajando, > más adelante fuimos perci­
biendo, desde varios puntos^ la vista de un rio que 
silenciosa y alternativamente se presentaba y perdía 
á nuestros f<jo.-, lo mismo que el solitario edificio, 
según las diversas direcciones que iba tomando el 
sendero. Aquel rio es el caudalo o Eumo, que^ nacien­
do en las vertientes meridionales de los montes de 
Gistral en la provincia de Lugo, corre en su curso 
una distancia de 60 kilómetros, enriqueciéndose con 
las aguas de varias vertientes y de infinidad de ríos 
de más ó menos consideración; y después de bañar 
la villa de las Puentes de García Piodriguez^ desem­
boca en la ria de Ares, siendo cruzado desde S'J- na­
cimiento por varios puenLes-, y por último, por el fa­
moso de Puentedeume, que tiene 52 arcos y una ex­
tensión do 1,254 metros, y en cuyo punto es nave­
gable, pasando las barcas por los arcos más inme­
diatos al pueblo. 

Al primer go pe de vLta el templo de Caabeiro 
parece que está inmediato á e-te rio; pero bajando 
más, y cuando ya no^ habamo-í en línea horizontal 
con aquel derruido edificio, entónces es cuando d 
cuadro es más sorprendente: entonces vemos la rea­
lidad, y observamos, que desde lu colegiata hasla el 
rio, hay una gran distancia aún, y que este antiguo 
edificioj construido entre la profundidad de aquellas 
altas montañas sobre un elevado peñón, rodeado y 
bañado por el Eume y por otro riachuelo nombrado 
El Sesin, que despeñándose por el cerro del N. se le 
une, no tiene otra entrad? que una lengüeta de tierra 
ó istmo por la parte nel N . E Los demás lados del 
peñón, quebíados casi perpendicularmente, forman 
derrumbaderos profundos é imp •neiitt s. 

Un puente de buena sillería y de robusta cons­
trucción, levantado sobie El Sesin, dá entrada al 
peñón por el pequeño istmo, y por esta vía entramos 
eu la col giata, cuya fábrica es también de sillería, 
fci bien la entrada general de estos edifiios es por el 
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E., donde se baila la torre, la puerta principal de 
la iglesia está al O.: al lado derecho de esta puerta se 
vé una figura anti<iuísima, y bastante tosca, escul­
pida en la misma piedra con un libro sbierto en las 
manos, y en las molduras de la propia puerta se os-
íenta la efigie del Cordero con su cruz y banderola y 
debajo la insignia ó Cruz que usan los caballeros 
de la orden militar y hospitalaria de San Juau de Je-
rusalen. Sobre la puerta hay una ventana que da 
luz al coro. La iglesia es de una sola nave: tiene da 
extensión 12 metros y 840 milímetros de longitud, por 
4,180 ídem de ancho. En el coro hay una sillería de 
madera con nueve asientos, en cuyo centro aún exis­
te un antiguo facistol; y sobre el costado derecho 
vimos una balconada, continuación de la del corô , 
donde acaso estarla el órgano. El retablo del al^ 
tar mayor es muy antiguo: está decorado y en 
buen estado de conservación. Sobre la puerta del 
Sagrario se vé de medio relieve la figura de una ave 
con tres polluelos al pié. Después del Sagrario so 
ostenta la efigie de Santa Isabel, reina de üngria, 
con otras más pequeñas de San Pedro y San Pablo; 
al lado derecho se vé la imágen dé San Juan Bau­
tista, patrón dé dicha iglesia^ y al izquierdo la de 
San Agustín, obispo_, á cuyo orden de canónigos re­
glares pertenecieron los de esta colegiata. El altar 
consta do cuatro columnas, y sobre el ático se vé un 
escudo de las armas de León y Castilla^ con la coro­
na de la casa de Austria. Los aUares colaterales se 
hallan destruidos. Dentro del templo hay varias se­
pulturas, y la principal que está inmediata al altar 
mayor, tiene una losa con un timbre beráldico. Deba­
jo de la sacristía llaman la atención varios subter­
ráneos, con muy fuertes y pequeñas divisiones qué 
parecen calabozos, sin luz ni más aire, que el qué 
pueda entrar por la losa que en la sacristía se le­
vanta para bajar á ellos; con la circunstancia de no­
tarse un tubo de agua que de la sacristía pasa á los 
mismos. Debajo del gran patio que hay á la entra­
da del edificio, vimos otros tres calabozos de dimen-
sioues mayores, y con luz y rejas al exterior. En la 
torre, que es del órden toscano, no existen ya cam­
panas, y á su entrada hácia el N . vimos arruinada 
una capilla, en cuyo altar leímos esta inscripción: 
«Año de 1625: hízose este retablo por mandado de los 
superior y canónigos de este Monasterio.)) La cons­
trucción de esta capilla, asi como la de la torre, se 
conoce que son obras mucho más modernas que las 
dé la iglesia principal, de la cual están independien­
tes, aunque dentro del recinto ó átrio. Lo mismo su­
cede con los edificios derruidos que se hallan al 
frente de la puerta de dicha iglesia, y que sin duda 
serian las casas celdas del prior y canónigos en los 
últimos tiempos, pues que la casa que sirve de en­
trada priucip al y que habrá sido primitiva habita­
ción, denota la misma antigüedad que la iglesia. 

Él conjunto de edificios y átrio ocupa exáctamen-
te todo el perímetro del elevado peñón sobre que es­
tán cimentadas, de suerte que al rededor de la igle­
sia, por la parte N v hay sitios donde apenas se en­
cuentran tres piés de firme, sin precipitarse por aque­
llos profundos derrumbaderos. 

El celebre S. .ñosencfo, obispo que fué de Mondo-
ñedo, había ejercido ántos,'por bastantes años, la dig­
nidad de prior ó abad de esta colegiata. Como re­
cuerdo de su larga estancia en este'solitario templo, 
se conservaron en uno de los altares laterales, un 
alba viejísima y un cáliz de forma antigua, con que 
celebraba misa el Santo. El labrador, único guardián 
hoy de este edificio religioso, solía d a r á los viajeros 
que lo visitaban algún pequeño fragmento del alba, 
como especial reliquia; pero en el año 18S4, en la v i ­
sita que hizo el actual arzobispo de Santiago á cuya 
diócesis pertenece este templo, recogió dichas reliquias 

llevándolas para su mayor seguridad á aquella igle­
sia metropolitana, donde existen en la capilla nom­
brada de las Reliquias, El mismo labrador nos refi­
rió la piadosa leyenda, que de S. Rosendo viene con­
servándose por tradición entre los babitantes de aque­
llas comarcas. «Asomábase un día el Santo, nos di­
jo, á la véntana de su celda, á la sazón que una terri­
ble tempestad oscurecía el cielo, y exclamó: «¡oh, que 
día tan malo!» Arrepentido en el acto de este dicho, 
que miró en su rígida piedad como una punible mur­
muración contra los decretos del cielo, arrojó al f u ­
me su anillo abacial, pidiendo á Dios lo volviese á su 
poder cuando le hubiese perdonado aquel pecado. Sie­
te años se pasaron, al cabo de los cuales el cocinero 
de la colegiata fué á dar parte al santo abad, de que 
estando aderezando un réo, (1) especie de pez de bas­
tante magnitud de que abunda el rio Eume había en­
contrado en su vientre un anillo. S. Rosendo al re­
conocer el suyo, dio gracias al cielo por los favores 
que le dispensaba.» 

Es singular el aspecto que ofrecen las ruinas de 
Caabciro en un paraje tan desierto y apartado. Desde 
el patio ó atrio principal, se goza de una vista pinto­
resca y variada hácia el rio, y por cualquier otro la­
do que se mire aquel valle, rodeado por todas partes 
de elevadas montanas, pero bajando de la colegiata 
á las márgenes del Eume, entónces el panorama es 
más sorprendente; porque el templo que, al bajar 
las cimas de los montes nos parecía confundido en el 
fondo con el rio, se nos presenta desde este punto á 
una altura tal, que parece querer disputar la eleva­
ción á los cerros que lo dominan. Es sorprendente y 
magesluoso el espectáculo que alli admira el viajero, 
y que hace recordar las ermitas de la Tebaida, al ver 
un sitio tan á propósito para dedicarse á la vida con­
templativa. Estando alli, parece que se halla el hom­
bre separado del mundo, pues no hay á las inme­
diaciones casa ni lugar alguno. Los más cercanos 
son los de la Cápela, y para subir al más próximo, 
es indispensable trepar por medio de varias vaeltas 
una cuesta de más de dos kilómetros de altura. Allí 
sólo se oye el sordo rumor del Ewne y el estrépito 
de los saltos de agua, que rápidamente se despeñan 
por la montaña del N . 

Al asaltar á nuestra mente una idea, el efecto que 
en aquel olvidado recinto debían producir, de día, de 
noche, y lo que es más aún, en medio de las tempes­
tades, los écos de los cánticos sagrados que, en tiem­
pos pasados ya, se entonaban en este escondido tem­
plo, nuestra imaginación se extasiaba, contemplan­
do en el vasto campo de la filosofía y de la historia 
el grandioso espectáculo que teníamos á la vista. 

Pero ¿quién fundó este establecimiento religioso? 
nos preguntamos: ¿cuál fué su origen? ¿qué su obje­
to en este sitio? ¿cuál su historia? Sólo sabemos que 
esta colegiata era de real patronato; que constaba 
de siete dignidades, á saber: un prior y seis canóni­
gos, los cuales ejercían á la vez el señorío espiritual 
y temporal de la antigua judisdiccion de Caabciro, 
compuesta de las 17 feligresías que hay en sus con­
tornos, nombrando en ella alcaldes y escribanos. Sa­
bemos también que á últimos del siglo pasado, man­
dó el Gobierno, con acuerdo del Papa Pío V I , supri-
mir.esta colegiata para trasladarla con todas sus ren­
tes á la iglesia parroquial de Ferrol; porque la gran­
de afluencia de gentes, con motivo de las obras de 
sus notables arsenales y de la reunión de las res­
petables fuerzas de mar y tierra que se aglomeraban 
á esta importante plaza, hacia preciso el aumento 

{ l ) Los reos ó salmones famosos de Caabelro, eran 
puestos en la mesa de los Reyes, como presentes envia­
dos por los canónigos de esta aniigna colegiata, que te­
nían el privilegio exclugivo de la pesca., 
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de templos é institutos en esta naciente población; | 
pero que causas que no son de este lugar entorpecie­
ron la realización del pensamiento. Sabemos que 
desde entonces no se provisto prevenda alguna, de­
positándose las rentas de las que iban vacando, pa­
ra con su importe atender á dicha traslación, y que 
el último canónigo don Miguel Mon aún vivia en el 
año de 1806: sabemos igualmente, que el producto 
de dichas rentas pasó posteriormente á los fondos 
de la audiencia de la Ooruna, cuyo real acuerdo 
era el que tomaba y aprobaba las cuentas á su ad­
ministrador especial nombrado por el rey; y por úl­
timo sabemos que k vi i lud de la Jey de 1841, de­
clarados los bienes como del clero secular, fueron 
enajenados á particulares á excepción del templo, 
que reservó la Comisión especial de monumentos his­
tóricos y arlisticos á q la provincia dé la Coruña, pa­
ra que se conservase según se halla. Pero de su 
origen nada hemos podido averiguar de un modo 
auténtico,perdiéndose como otras varias fundaciones, 
eti la oscuridad de los tiempos. 

Sin embargo, vista su advocación y las insig­
nias esculpidas en las molduras de la puerta de la 
iglesia primitiva, asi como el orden interior de la 
antigua casa que hoy sirve de morada al labrador 
guardián de este templo, y recordando que la orden 
religiosa y hospitalaria de S. Juan de Jerusalen, 
de que es gran maestre el rey, patrono que tam­
bién fué de esta colegiata, tuvo por principal origen 
la fundación de institutos religiosos y benéficios, 
para proteger y custodiar por los caminos y aspe­
rezas de los montes á las innumerables caravanas 
de peregrinos, que en los primeros tiempos de la 
iglesia veoian por todas partes y do todas las na-
cioDes á visitar el sepulcro de Santiago, librándo­
los de las vejaciones que sufrían por las correrías 
de los moros, que á veces invadían los caminos de 
Compostela; y siendo también muy significativo que 
la regla de S. Agustín, que tomaron los Sanjuanis 
tas, fuese la misa que observaron los canónigos de 
esta colegiata, nos preguntamos: ¿si será este uno 
de los muchos establecimientos que deben su or i ­
gen á aquella y otras órdenes, igualmente religio-
sas, militares y hospitalarias, levantadas en los pri­
meros siglos de la iglesia para defender y propagar 
la doctrina del Salvador?... ¿Si fundados en esta 
misma opinión algunos escritores, quisieron hacer 
subir su creación á los primeros siglos del cristia­
nismo pretendiendo aun que San Juan de Caabei-
ro , fué la primera iglesia que en Galicia tuvieron 
los cristianos, discípulos del Apóstol Santiago?,., 
¿Si seria este el secreto retiro, de que nos hablan 
las crónicas, donde la piedad de los gallegos tu­
vieron oculto el cuerpo del Zehedeo, como un teso­
ro escondido, por el gran peligro que amenazaban 
las guerras religiosas en los primeros siglos del 
cristianismo?... Otras personas doctas y más com­
petentes en los anales históricos y religiosos, po­
drán con mayor copia de datos ilustrar esta cues­
tión. 

^gM^ ^0S^ ^0N,rER0.Y ARÓSTEGUI. 

pero , á u n m u e r t a s m i s b e l l a s i lu s ioaes , 
v ive m i f é . . . y le espero l 

No s é e u a n d o n i c ó m o , u n a l o c u r a 
s e r á tal vez m i a n h e l o , 

Santiago—1874, 
CLARA. CORRAL. 

« L A N Z A S (JALAIGAS C O N T E M P O R Á N E A S , 

DON VrCTOR L O P E Z S E O A N E ' 

Este distinguido naturalista, nació en Ferrol 
6129 de octubre de 1834, siendo sus padres don 
Vicente López de Santiago y doña Juana Seoane de 
Pardo-Montenegro. 

Por lo general, la vocación á las profesiones se 
manifiesta en las criaturas con vigoroso empeño 
desde los primeros años, y por lo mismo no se e x ­
trañará que el amor a la naturaleza en el Sr. Ló­
pez Seoane, se manifestase en su niñez ostensible­
mente, pues á los nueve de edad poseía unanumero-
sa colección de animales vivos, los cuales educaba 
haciéndolos vivir juntos, áun á los de .instintos m á s 
opuestos. Esa misma vocación, ese mismo impul­
so que podemos considerar como la fuerza directriz 
de la predestinación, ese mismo interés vivísimo 
por las cosas de la naturaleza que en nuestro a m i ­
go parecía congéolloy quelo es aún en el día ,—hi­
zo que á los once años, alentado por los conoci­
mientos que distinguían á su padrease dedicase á l a 
desecación y empezase á formar las colecciones que 
hemos admirado más de una vez. 

Destinado por su familia á ingresar en la mari­
na de guerra, empezó á estudiar matemáticas e a 
la academia de don Manuel Muñiz; pero su amor a 
las ciencias naturales le impelió á emprender los 
estudios universitarios, realizándolos en 1847 ea 
el instituto de Tuy, donde cursó eí 2.° de filosofía, 
en razón á ganar el i .0 por riguroso exámen. En 
1846 continuó en Santiago, y en 1852 en Madrid 
hasta el de 1858 que, con objeto de estudiar las 
producciones naturales de Andalucía, cursó aquel 
año en Granada como punto de partida para sus 
excursiones. 

El Sr. López Seoane recorrió toda la Andalucía, 
y a solo y a en compañía de los aventajados profe • 
sores Amo, Saínz, Prolongo, Campos, el alemán 
Standioger y otros,—recogiendo notables y abun­
dantes colecciones de plantas, animales y minera­
les. Más tarde, recorriendo las montañas de su 
país natal, completó en mayor escala sus conoci­
mientos ciénlificos,—siendo desde entóneos c o m o 
naturalista, una gloria galaica y u n a significación 
européa, pues como se verá figura su nombre en las 
academias más distinguidas de Francia y Alemania. 

Nosotros, que hemos estado siempre atentos al 
movimiento intelectual de Galicia en esta época de 
gran desenvolvimiento científico y literario, no 
hemos perdido de vista la. figura eminente del S r . 
López Seoane desde que la vimos perfilarse en e l 
horizonte de las glorías pálrias;—y aunque cami­
nábamos por distintas sendas, como e l objetivo de 
ambos e r a uno , esto e s , levantar m u y alto e l n o m ­
b r e de Galicia por lo mismo q u e se la miraba c o n 
menosprecio, a m b o s identificados en espíritu, ambos 
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contraímos la amislad más pura. Impulsados los dos 
por aquel fm lan noble como patriótico, nuestras 
inteligencias no podían ménos de adherirse sin con­
fundirse: él, como naturalista, y nosotros como poe­
tas: él estudiando en los apartados desfiladeros de 
nuestras montañas queridas los animales, las aves 
y las flores; y nosotros interrogando á sus ruinas 
y arrancándoles el secreto de las pasiones políticas 
de la edad inedia que, palpitando dentro de las cá­
maras de los palacios teocráticos y solariegos, die­
ran por resultado aquellas tristes y elocuentes ma­
nifestaciones. Como no perdíamos, pues, de vista á 
nuestro amigo en el mundo del pensamiento; como 
estábamos en correspondencia sobre la vida inte­
lectual del país; como sus trabajos, en fin, nos 
alhagaban extremadamente alhagando á la vez á 
todo buen gallego,—de aquí que podamos trazar 
su semblanza, sino can brillantes tintas, sí con 
caudal de datos. 

Procúrenles, pues, dar una ¡dea, bosquejar en 
breve lienzo los trabajos de nuestro naturalista ga­
laico y los títulos de honor que tiene á la conside­
ración publica. 

En i850 el Sr. López Seoane remitió al señor 
Planellas gran parte de las especies que cita en su 
Floru fanerogámicci gallega,—por más que este 
señor cometiese la censurable injusticia de pasarlo 
en silencio. En 4 85'^ desempeñó la cátedra de bo­
tánica superior en el museo popular de Madrid, 
donde concurrieron a explicar eminencias del sa­
ber como el Dr. Mieg, director del real gabinete 
de física; - cautivando el Sr. López Seoane la aten­
ción de sus alumnos^ que le doblaban la edad, por 
sus trabajos y explicaciones micográficas, novedad 
tanto más acogida cuanto que estos esludios no 
eran aún practicados en las escuelas: á la vez que 
esto tenia lugar, cursaba las facultades de ciencias 
y medicina, era redactor de un periódico, y au­
mentaba sus ya buenas colecciones. 

En 186!. perteneciendo ya el Sr. López Seoa­
ne desde el 55 á las sociedades antropológica espa­
ñola y entomológica de Francia,—lo vemos dedi­
car á la real academia de ciencias de Madrid el 
aCalálogo d¿ las aves observadas en Andalucía,» 
cuya obra leímos en el núm. 6.° del tomo 14 de 
la. «Revista de los progresos de las ciencias exac 
tas, físicas y naturales.»—Y en este mismo año, 
empezó á publicar en Santiago la inestimable obra 
«.Fauna mastológíca de Galicia, ó historia natural de 
los mamíferos de este antiguo reino, aplicada á la 
medicina, á la agricultura, á la industria, á las 
artes y al comercio,—de cuya obra, terminada en 
i SeS,"" nos ocupamos entonces y se ocuparon los 
demás periódicos del país, elevando á la mayor a l ­
tura ei nombre de nuestro naturalista galaico. 

infatigable nuestro distinguido amigo en ilus­
trarnos respecto á las cosas del país, cuando en 
1866 le creímos descansando de los desvelos de su 
Fauna, nos sorprendió agradablemente con su be­
llísima Reseña de la Historia natural de Galicia— 
Lugo, 1866;.~trabajo, si se quiere, no ménos i m ­
portante para la ciencia que el anterior.—Y en 
este mismo año, excitó igualmente nuestra aten­
ción con su Catálogo de las colecciones ornitoló­
gicas recaladas por él al lostituro de Pontevedra, 
clasificadas según los últimos adelantos, especifi­

cando el numero de ejemplares, pátria y abundan­
cia ó escasez de cada especie,»—publicado en la 
Memoria acerca del estado del mismo Instituto; en 
donde se lee mucho notable sobre Galicia. 

Precisamente, por esto ultimo, por el amor del 
Sr. López Seoane á su suelo natal como hombre 
de ciencia, es por lo que más se eleva á nuestros 
ojos. Galicia tan abandonada en lodo, Galicia tan 
desconocida en todo, Galicia tan menospreciada 
por las demás regiones peninsulares por lo mismo 
que estaba abandonada hasta de sus propios hijos 
y era desconocida para los extraños, —Galicia tu ­
vo en él una de sus más indisputables g'orias, 
pues consagrándose nuestro distinguido amigo á 
enaltecerla con su talento superior, descorrió ei 
oscuro velo que ocultaba sus preciosidades natu­
rales. Por eso enuneiamos con predilección, ántes 
que otras obras suyas, las que del Sr. López Seoa­
ne se refieren á Galicia; por eso bajo este punto de 
vista, estará siempre nuestro naturalista galaico fue • 
ra de todo tiro de la envidia, y brillará siempre co • 
mo una luminosa constelación en el cielo intelec­
tual de nuestra pátria; y por eso, en fin, nos ocu­
pamos de él con un placer inmenso al enunciar sus 
trabajos respecto al país, al paso que desfallece 
nuestro entusiasmo cuando tenemos que ocuparnos 
Je sus trabajos extraños al territorio natal. 

Porque—no se crea que el Sr. López Seoane so 
ocupó exclusivamente de Galicia como hombre de 
ciencia. El Sr López Seoane fué redactor de varios 
periódicos de Madrid y provincias y colaborador 
de las siguientes obras: Elementos de Zoología, de 
Pérez Arcas, obra de texto de la facultad de cien­
cias; Manual de Piscicultura, por Gratis; Cript o ga­
mas de España por Texidor; en varias obras de 
botánica d e G o l m e i r o ; / ^ ^ mievos ó poco conoci­
dos de Espa7ia, por Pérez Arcas; Malacologia espa­
ñola, por Hidalgo; Memorias del mapa geológico de 
España, por Gratis; y en fin, en cuantas publica­
ciones cién tíficas de alguna importancia ven la luz 
es invitado á contribuir con sus conocimientos. 

Por último—el Sr. López Seoane fué nombra­
do (J86f) profesor de física y química é historia 
natural, del Instituto de la Coruña, cuyos gabine­
tes y colecciones dirigió y fundó;—obtuvo repetí-
das veces las gracias de real orden por las nume­
rosas é interesantes colecciones que regaló á las 
universidades de Santiago y Madrid, é instituto de 
Pontevedra;—como individuo de muchas sociedades 
ciéntificas y literarias, pertenece á la Geológica de 
Francia, á las ¡intomológicas de Stettin y Í3erlin, 
á la de naturalista de Altemburgo y á la real é im­
perial de naturalistas de Yiena;—y mereció por sus 
notables trabajos y descubrimientos ciéntificos que 
le dedicasen algunos objetos que llevan su nombre, 
entre los cuales ñgüraü e\ Doroádivn Seoanei, des­
cubierto por él en las montañas de León, que le 
dedicó el Dr. Graells, y el Cebrio Seoanei que con 
otra multitud de especies gallegas remitió al Sr. 
Pérez Arcas y á otros naturalistas. 

Nadie es profeta e n s u p á l r i a , se viene dicien­
do desdóla más remota antigüedad, —y con arreglo 
á esta sentencia universal el Sr López Seoane ape 
ñas es considerado y distinguido en el país como 
eminente naturalista; pero, en cambio, lo consi­
dera y lo distingue el mundo científico, pues sos -
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tiene relaciones activas con los más aventajados na­
turalistas, entre ellos Dufour, Fairmaire, Degland, 
Gougelel, Staudinger, Meindacbner, Brehm, Apetz, 
e le ; —y nosotros en su honor ypor honor deGalicia, 
le consagramos esta página de gloria para alentarle 
en sus traíjajos ciéntificos, llevando á la vez la pri­
mera piédra al monumento de so nombre. 

Como Galicia es tan desconocida, no sólo de 
los extraños ¿ino de sus propios hijos, la Revista 
G a l a i c a , ^ tiene por objeto iluminar, siquiera co 
rao un faro, las nebolosidades que la envuelven 
ocultando á la vez las producciones científicas y 
lilerarias de las inteligencias del pais,—dará á 
conocer los trabajos del Sr. López Seoane, empe­
zando hoy por su Galicia Zoológica 

B. VlCETTO. 
Julio de 1874. 

EL MURMULLO DE LAS OLAS. 

Dime, dime, si lo sabes, 
hechicera pescadora, 
que por lo pura me encantas 
y me encantas porhermesa. 
Tu que juiiando en la playa 
tranquila pasas las horas 
mirando tu rostro bello 
retratándose en las ondas, 
que con su amoroso beso 
el enano pié te mojan 
cuando buscas en la arena 
caracolillos y coochas 
con esa mano más blanca 
que lo blanco de tu loca... 
¡Ay! dimelo si lo sabes 
hechicera pescadora, 
¿qué les dice a los que sufren 
ei murmullo de las olas? 

Marinero, marinero, 
%\ de la melena blonda, 
el de tos ojos azules 
galán de las pescadoras. 
Tú que pobre el mar naciste 
y en el mar cifras tu gloria 
cuando sus cristales cruzas 
sentado sobre la popa, 
dando suspiros al viento 
¡ior la virgen que enamoras, 
que alegre sale á esperarte 
cuando a tus hogares tornas 
para repartir contigo 
la pobreza de su choza, 
y alli premiar tus afanes 
con el beso de m boca... 
dime, dime, marinero, 
sácame de esta congoja.., 
¿Qué les dice á los que sufren 
el murmullo de las olas? 

Díme, tú sér misterioso, 
que en mi sér oculto moras, 
sin que adivinar consiga 
sj eres realidad ó sombra. 
Angel, muger ó delirio, 

que bajo distintas formas 
á mis ojos apareces 
con la noche y con la aurora, 
y á todas partes me sigues 
solícita y cariñosa, 
y en todas partes me buscas. 
y en todas parles me nombras, 
y estás conmigo si velo, 
y si duermo en mi reposas, 
y si suspiro, suspiras, 
y ú triste lloro, lloras,.. 
jOli! dimelo lü lo sabes... 
dime, visión tentadora, 
¿qué les dice á ios que sufren 
el murmullo de las olas? 

¡Nadie, nadie me respondel 
Mis preguntas les enojan, 
¡Todos con risa ¡^arcástica 
del pobre loco se mofan! 
Dimelo tú, mar sereno, 
el de ias azules ondas, 
el de las mil armonías 
sublimes y misteriosas, 
el de brisas refrescantes, 
el de tempestades roncas, 
tesoro de rail tesoros, 
sepulcro de tantas gloria?; 
lü que me ves á lu orilla 
en ti meditando á solasj, 
por sondear el misterio 
con que mi espíritu asombras... 
d desala, mar, tus iras 
y estréllame en una roca, 
ó dime lo que rae dicen, 
con su murmullo lasólas. 

AURELIO AGÜIREK G-ALARSAGA. 

L I C I A Z O O L O G I C A 

Los LOBOS . -Género Cams, l i n i . 

Tres falsos molares superiores, cuatro inferio­
res y dos tuberculosos detrás del carnicero de h 
mandíbula inferior; lengua suave al tacto; cinco 
dedos en las extremidades lorácitas, cuatro en las 
abdominales, armadas todas ellas de uñas robus­
tas, aceradas y puntiagudas, no retractibles. 

Las especies de este género son las más temi -
bles por su arrojo y fuerza; y entre ellas, se en­
cuentra la más amiga del hombre, el perro, que es 
su compañero inseparable, obediente y íieL 

E l Lobo común.—Canis lupus, L i n , Vulgar 
gall., lobo, y en algunos punios de la montaña 
Xan (Juan). £ s bastante.frecuente en toda Galicia. 

Descripción. Semejante por su tamaño y formas 
a un mastín, con la diferencia de tener las orejas 
tiesas, cola péndula y el color pardo ceniciento ó 
gris leonado, los adultos con una raya negra en las 
patas anteriores, ojos oblicuos, brillantes; iris leo­
nado, amarillento. Me aseguraron haberíos \isic 
en el país, emeramente blancos, y otros con man-

file:///isic
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chas blancas en mayor ó menor numero, lo que es­
tablece el tránsito al albinismo. 

Historia. El lobo es el animal más temible de 
nuestro pais; habiia en las sierras, especialmente 
en las provincias de Lugo y Orense, en el Coarel, 
Las-Puentes, Tuy, Sierra de Requeijo, Castro Gal 
deras, La Carba y otros puntos de Galicia, pobla 
dos, por extensos bosques. 

Mucho se ha escrito y aún más discutido acer 
ea del origen de los perros y lobos; muchas opi­
niones m s ó menos fundadas surgieron de tales 
debates, pero en diíinitiva nada se pudo adelantar. 
Buffon se esfuerza por separar ai lobo del perro, 
que á su vez Linneo caracterizó, no hallando otro 
motivo para esta separación, que algunos caraclé-
res físicos. El perro tiene la cola encorvada hacia 
la izquierda, ai paso que el lobo la lleva constan 
lómenle tendida; por este carácter si bien de al^u 
na importancia .cuando nos referimos al lobo en-
estado salvaje, pierde toda su fuerza observado en 
domesticidadr En ei verano de 1842, existia en Pa­
rís una loba cogida al lazo, que viviendo constante 
mente entre los perros, adquirió la costumbre de 
encorvar la cola y ladrar como sus compañeros, 
( 1 ) cuyo h ibito toman todos los perros salvajes en 
estado de domeslicidad, pues en el caso contrario, 
tan solo abollan. (2) Cnvier DOS dice haber nota 
do que la cabeza del lobo es un tanto más abulta 
da que la del perro; (3) pero no podrá dudar n in­
gún naturalista que haya cotejado las costumbres 
de estas dos, tan mal llamadas especies distintas, 
que son enteramente iguales y que áun los perros 
que se encuentran en numerosas bandadas en la 
América, de cuya semejan ¿a con los domésticos 
no podemos tener la menor duda, participan en 
un todo del carácter de los lobos. ¿En qué pues, 
establecer las diferencias? ¿En los caracteres ana-
tómieos?: no existe otro que el consignado porCu-
vier, y es e no es suficiente^ porque entonces las 
diversas razas de perros constituirían otras tantas 
especies, ¿En su propagación?: también es identi-
lica. ¿Cuál, pues, sera el carácter diferencia , típi­
co, que sirva de línea divisoric»?: no vemos ningu­
no; pero siguiendo la marcha trazada por lacien^ 
cia, adoptaremos la espeeie, por m s que se resis­
ta á nuestra razón. 

Algunos naturalistas modernos admi'en estas 
dos especies, tan ŝ  lo como razas ó variedades. En 
el jardín de Plantas de París se obtuvieron de lobos 
y perros individuos igualmente fecundos, y los al­
deanos de Galicia tienen la convicción de que las 
perras se unen en la época del celo á los lobos. 
He conocido en Tuy á un labrador, que tenia dos 
cachorros cuyo aspecto más era de lobo que de 
perro; habiéndole participado mi observación, me 
contestó que, la madre tenia la costumbre de sa­
lir al monte durante la noche, pasando ocho y 
diez dias sin volver á la casa, y que una noche, 
un lobo la vino á buscar hasta la puerta; de suer-

(1) D'Orbigny. Obra citada. Tom. 3 pág-, 540. 
(2) Lugar citado, pág. 538, 
(5) Legons d' anatomie compararée, publiées par 

Dumeril, Laudillard et Duv^ruoy, deuxiéme edition. 
París, 1835-1846. 

te que, en su concepto, los dos cachorros eran hi­
jos de un lobo y la perra. ( 1 ) 

El Sr. marques de Almeira ha tenido dos ca­
chorros, hijos de lobo y perra, los cuales fueron 
criados en el corral de su casa de campo, como po­
dría hacerse con dos mastines. Un día el criado 
salió al monte y los animales le siguieron con 
de ordinario, pero habiéndose éste dormi !o, al de 
pertar halló que los perros acometieran al ganad' 
matando algunas reses, que se ocupaban (fn devo ­
rar en aquel momento. El criado Heno de espanto1 
se levanta, trata de marcharse sin ser visto de L . 
sanguinarias (leras, pero ellas apercibidas, íe Si ­
guen como si tal cosa hubiera sucedido. 

Ya de muy anticuo S-Í viene sosteniendo que e 
lobo es el perro en estado salvaje, que si bien oo 
ladra, ahulía, como éstos, y que se junta enfa 
época del celo, p educiendo hijos igualmente f e ­
cundos. (J2) 

El lobo es un animal muy temible, pero no tan 
to como se quiere decir, pues jarnos se le ha visto 
atacar al hombre, s inóal verse muy acosado, bo-
rido ó en los rigurosos inviernos, cuando se halla 
excesivamente hambriento; aguanta mucho las fa­
tigas, asegurando algunos autores, que anda en 
una sola noche cuarenta leguas, y permanece sin 
lomar alimento por algunos días. Pero séanos per­
mitida la duda, en lo de las cuarenta leguas, al 
ménos Ínterin los que tal hecho refieran no digao 
como pudo seguirse al lobo, ó de que medios se 
valieron para comprobar tan extraordinaria obser­
vación. No queremos volver á los tiempos fabulo­
sos de los griegos de cu)a credulidad ya se lamen­
taba Plinio (3), á pesar deque et mismo referia 
cosas maravillosas. Durante la noche, sale de los 
bosques para dedicarse á la caza^ retirándose ánles 
del amanecer para ganar ta espesura y fragosidad 
de donde partió; pero si por casualidad al volver, 
fuese sorprendido por el hombre ó los perros,, em­
prende la fuga á todo correr, y cuando ostigado por 
lodos lados se vé en la precisión de rendirse, no lo 
hace cobarde y humildemente; por el contrario se 
revuelve á lodos lados, desplega todas sus fuerzas 
y se defiende con valor, con desesperación hasta 
el último momento, vendiendo muy cara su vida 
k los enemigos, sin producir ni el menor chillido 
de dolor. 

Si el hambre íe acosa demasiado, lo que no es 
-aro durante el invierno, abandona las malezas lo 

(1) Son conocidos estos híbridos^ con el nom­
bre gallego de kbi-can; Can, rs cuntradiccioa de la 
voz latina can? .̂ De sentir es, que una lengua tan 
rica como la nuestra, esté completamente descuida­
da por los filólogos, y más aún que» el glosario del 
P. Fr. Manin Sarmiento y m Onomdsíico no se ha­
yan publicado. «En esto, se han de co/ocar las voces 
gallegas por el órdeny clase de las cosas. V, g. La 
clase de Aves: Animales^ Peces? Vegetables, Insectos, 
Mariscos, eta., etc. En breve. El Onomástico ocu­
pará toda la Historia Natural: y elG.ossariol&s yo-
ces sueltas.» Carta inédita dirigida á su hermanó 
Xavier. Madrid y octubre 21 de 1761 Cuanto dato 
curioso referente á la historia natural gallega con.,., 
tendría este interesante trabajo! 

(2) Aristóteles. 9. de Historia Animaliom,G; 28. 
(3) Trad. de Huerta. Lib. V I I I cap. XXÜ. fo­

lio 173 vuelto. 
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mismo de noche que duranle el dia, pero antes de 
dejar la espesura se detiene, tiende la ^ista á de­
recha é izquierda, toma vientos en todas direccio­
nes, V después de cerciorado de que no tiene n in ­
gún peligro que temer, se dirije en busca de a l -
Sun rebaño: hallado que sea, desplega toda su sa­
gacidad para no errar el golpe, indaga sí hay per 
ros. que fuerza podrán tener, observa el terreno 
con toda escrupulosidad y la posición que ocupa el 
pastor. Tomadas que sean todas las precauciones, 
se desliza con mucha cautela por entre las male­
zas, se fija en el animal que mis le comenga lan­
zarse sobre él, lo arrastra hacia si y huye con su 
víctima por mas que el pastor, los perros y cuan­
tos le s?lgan al encuentro, le persigan, voceen, ó 
le disparen sus esccpelas. 

VÍCTOR LÓPEZ SEOANE. 
(Se continuará.) 

—¿i >̂— 

SUSPIROS DE AMOR-

B A L A D A . 

I . 

Guando el sol llega á occidente 
y plega la flor su broche, 
cuando se indina tu frente 
sobre la almohada luciente 
porque ha cerrado la noche, 

¿no sientes sobre el albor 
de tu rostro encantador 
algo de arrullo y roció.. . 
fresco, puro, halagador? 
pues es un suspiro mío. 

Cuando el alba plateada 
su cabellera preciada 
extiende desde el oriento 
y orla de fulgor la almohada 
donde descansa tu frente, 

¿no sientes, niña, en tu lecho 
de azucena, leve frió 
que pasa raudo, deshecho...? 
pues es un suspiro mió, 
otro suspiro del pecho. 

n i : 

Cuando sola algún momento 
le.; encuentras en tu aposento 
en .las tardes de verano, 
y vaga tu pensamiento , 
ya del cielo al océano, 

¿no sientes sobre tu sien 
sutil soplo, abrasador? 
pues eso, mi dulce bien, 
es un suspiro de amor 
que te dirijo también» 

X:si suspira por t i , 
siempre mi alma amorosa,. 

¿ p o r q u é no m e q u i e r e s , d i? 
¿ p o r q u é no l l enes ¡ o h r o s a l 
s ino e sp inas p a r a 

T o l e d o 1 8 6 2 

mi? 
BENITO VICETTO. 

LA BARONESA DE FRIGE. 

v m . 

Una cita para las Fumas-
Devoré aquel desaire en ias profundidades de mí 

espíritu, y prosegaí caminando cerca de ella. 
Al divisar unas pocas casas sobro el alto de un 

monte erizado de p-ñaícos, en vez de dirigirme á mi 
la palabra, le preguntó al guia; 

—¿Qué puebla es ese? . 
— Fornelos —contestó el guia-c/onie chilan as 

cabras é choran os. demos. 
La baronesa se rió como uua loca del dícbo del 

guia, que no era una ocurrencia picaresca de él, si-
nó una locución del país aneja á aquel lugarcito 
áspero y sombrío. 

Yo^ quise terciar en la conversación. 
—Señora baronesa—le dije—¿no es verdad que 

es asperísimo ese terreno y le sienta bien cuanto di­
cen de él? 

Piedad^ volvió I a cabeza hácia mi , me miró con 
estrañeza, como si le hubiera hablado un necio, y 
no me contestó nada. 

Yo bramaba de corage. A cada desprecio de la 
baronesa, sentía el hielo de la muerte en , lo más 
hondo de mis entrañas., 

¡Ab, Florentina! Aquella mujer te vengaba! Cuan­
to padeciste sirviéndome tu á mi , cuanto padeciste 
con los arranques de mi. génio ru lo y violento, yo 
lo iba á empezar á.purgar con aquella muger que, 
ángel ó demonio, me cautivaba de una manera en­
cantadora. . 

Se extendía el camino por. aquellas montanas 
formando mil y mi l sinuosidades. Unas veces, ascen­
diendo en espírales peligrosas,. dominaba las me­
setas más iluminadas, y otras descendiendo rápida­
mente, se abismaba en las profundidades, encajona­
do entre las zarza-moras de las hondas^ profundas 
corredoiras.. 

En una de estas revueltas, á pocos metros de la 
costa, mi caballo emparejó tanto con el de la baro­
nesa, que el suj o empezó á encabritarse como que­
joso de aquella descortesía. , 

—Ya lo vé V., señor Germán—me dijo Piedad— 
está V. muy desgraciado hoy. 

—Por qué, señora? - pregunté turbadísimo. 
—Y me lo pregunta V? —Yo crei que debía en­

tender las insiüuacíoneá dé mi caballo. . 
Yo me quedé confundido:, me comparaba á su 

caballo! Desgraciado, desgraciado de mi! 
El terreno que cruzábamos era cada vez más ac­

cidentado, y su superficie aridísima , apenas dejaba 
elevarse alguno que otro arbusto. Hasta el cíelo apa­
recía revestido .de un color ceniciento,,, que infundía 
pánico,, 

Hácia el lado en que el mar estrellaba con impo­
nente ílereza sus ondas de móvil y centelleante plata, 
veíanse grutas enormes que parecían innaccesibles. 

—Qué grutas son esas?—preguntó la baronesa al 
guia. . 

—Son las Furnas, señora; contestó aquel» 
—Las Furnas! 
—Las Furnas, señora: asi las llamamos ea e l 

país -prosiguió el guia. , 
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— Eso^dije yo—la denominación esa de famas, 
vendrá de fornos ó cavidades. 

La baronesa no me hizo caso, coma si le disgus­
tara aquel arranque de filología. 

— Fomos/ —exclamó el g u i a - n i los mismos de­
monios cocerían ahi el pan. 

— Por qué no?—dije yo-para los diablos no 
hay nada imposible. 

— bi hay—contestó el guia:_para Dios si que no 
hay nada imposible; pero para los diablos, es otra 
cosa. 

—Tiene razón el guia—exclamó la baronesa son­
riendo. 

Y yo YOIYÍ á morderme loa lábios de coraje. 
Seguimos andando. 
—Vamos á ver las furnas- dijo la baronesa al ca­

bo de unos momentos. 
Y se dirigió hacia la costa, seguida del guia. 
Aquella Tolubilidad, aquella ligereza de carácter 

parecerá iuverojímii, pues á mi propio meló parecía. 
Yo los seguí también, desentendiéndome de la 

comitiva^ como si tolo ella me atrajera como el imán 
ai acero. 

La baronesa, que lo observó, me dijo: 
— Señor Germán, puede V . seguir al frente de 

la servidumbre: \o iré tola con el guia. 
Obeded, y me volví al camino. 
Dios mió! aquel nuevo desaire me atarazaba el 

pocho. Estuve por gni'dv, voy por que quiero i r , re­
cobrando mi perdida autonomía; pero eulónces^, una 
vez declarado condQ de Amarante, adiós emo.dones^ 
adiós mi idealismo, adiós to;io, además del ridícu­
lo que caería sobre mi por la superchería ó farsa 
insólita que representaba. 

Incliné la cabeza sobre el pecho, bajo el peso de 
aquella repulsión • de Piedad, _ y esperé á la caraba- • 
na que formaba la servidumbre entre aquellas as­
perezas, para incoiporarme á olla. 

Entretanto, el fuego, los rayos de mis pupilas 
seguían á la joven baronesa y al guia, —maldicien­
do sus esceutricidades ó romancescos caprichos. 

Cerca de la costa, v i que Piedad se apeaba en 
un paraje donde no había arenal alguno, y que el 
guia amarraba su caballo al tionco de un nogal. 
Después^ sólo quedó visible para mi el caballo, y 
elloá desaparecieron pubiendo y bajando por las 
inmediaciones del acantilado. 

Mi sitoacion era aflictiva, al verme reducido á 
un papel secundario en una aventura peligrosa. Yo, 
génio ávido de emociones, verme postergado de 
aquel modo, era una cosa que no podía sufrir. 

Al calor de mi excitación aventurera del momen­
to, al impulso poderoso en fin da mi ardor indómi­
to por lo desconocido, en un arranque de mi génio 
turbulento me lancé con mi caballo hácia la costa, 
pero ditigiéndome á distinto punto que se dirigiera 
la baronesa. 

Llegué cerca de la orilla del mar, espié^y á na­
die veía y ni nadie me veía. Más aún, ni distinguí 
los caballos como ántes. 

Entonces, até el mió al tronco de un árbol cerca­
no, y me dirigí resueltamente hácia el acantilado, 
con ánimo de saborear más de cerca la variabili­
dad de impresiones de la baronesa. 

Pero nada, nada distinguí entre los peñascales 
de la orilla, de&de Toba á Lires. 

¿;En dónde se ocultaba la baronesa con el guia? 
Si este fuera más jóven de loque era, hubiera teni­
do celos de él, en la sobrescitacion poderosa que 
ms dominaba. 

¿Se habrían internado ya en las furnas y por eso 
yo no los veía? ¿Qu é hacer? ¿Registrarlas todas? Y si 
me encontraban ¿cómo justificar mi presencia allí, 
altando abiertamente á las órdenes de mi señora? 

Confieso que por un instante llevé las mañosa la 
frente como sí la sintiera abrasada:—era que yo mis­
mo, apreciando juiciosamente el ridiculo de mi si­
tuación, hasta me cría indigno á mis propios.ojos. 

Bajo la impresión de esta idea, volví súbita­
mente junto á mi caballo, monté en él y me dirijí 
al alcance de la comítita; pero al atravesar una es-
planada á todo escape, entre Boasilbeiro y Lóalo, lu­
gares ya pertenecientes á Santa Leocadia deFrige, me 
detuvo la voz de Piedad, casi á mi lado. 

— íácuor Germán... señor Germán. 
Aquella voz, aquella aparición angelical cerca 

de mi , cuando yo la creía tan lejos, en las furnas, 
me impresionó agradablemente. La baronesa entra­
ra en la esplanada á la vez que yo; apareciendo por 
una de aquellas encrucijadas tan frecuentes en las 
sinuosidades de Toba, frente al cabo do la Nave, y 
cabalgaba hácia Frige seguida del infatigable guia. 

— Señor Germán... —volvió á decirme, viéndome 
inmóvil:—á dónde iba V...? yo lo suponía á V.con 
la comitiva... ¿ocurrió algo? 

Esta pregunta me inspiró una evasiva. 
—En efecto,—le dije—habíamos visto cruzar dos 

ó tres lobos hácia esta parte á. pera y cavernosa de 
la costa, temí por la señora baronesa, y vine para 
avisarla 

—Ah.' pues yo,—exclamó Piedad infantilmente, 
—al llegar cerca de las furnrts, desistí de verlas hoy 
con detención por la fatiga del viaje, y quise mejor 
llegar á palacio cuanto ántes, dejando para mañana 
la aventura. 

La variabilidad de carácter era típica en aquella 
muger como ya me habían dicho, y se evidenciaba. 
Tan pronto quería una cosa, como no la quería. 
Piedad, era lo que llama el vulgo en su lenguage 
gráfico, una cna/wra ímmaia —era la encarnación 
del capricho:—ángel, si no ¿e la contrariaba; de 
monio_, si algoso oponía á sus deseos. Diriase que 
era un espíritu que sólo vibraba al impulso de lo 
imponible. 

— Señor Germán. . . -pros iguió , -mañana cuento 
con V. para la expedición., 

Yo me incliné como el hombre más feliz de la 
tierra, y le dije: 

—Ya sabe la señor? que estoy á sus órdenes pa­
ra todo. 

—Si—prosiguió Piedad con volubilidad creciente, 
— mañana vendremos á las fumas, señor Germán; 
pero os dos sólos; y después de afrontar el horror 
que inspiran, pasearemos por mar en un bote admi­
rando las particularidades de la costa. 

¡Solos! Había dicho, los dos solos! Yo creía 
que soñaba. Aquello parecía una cita, si yo no fue­
ra su criado. Tanta impresión me hicieron aquellas 
palabras, qué yo enmudecí por el encanto que me 
abstraía. 

— Qué!-vexigíó la baronesa,-no está V. con­
forme, señor Germán? 

— Ah, señora! cómo no estarlo! 
Y en estas palabras, que procuré pronunciar con 

la mayor naturalidad, parecía que se exhalaba mi 
alm5! radiante de felicidad, como si no pudiera con­
tenerse en la cárcel del cuerpo. 

Piedad sonrió ligeramente como sati.-fecha, es­
poleó a su cabalgadura, y se lanzó á escape por el 
camino de Frige. 

U guia la siguió con la misma velocidad. 
Yo no pude imitario. La dicha me aplanaba. Las 

emociones inesperadas, conturban más á los espíri­
tus fuertes queá los débiles. 

B. VICETTO. 
(Se conlimardj. 


